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Presentación

Hace más de trescientos años, San Juan Bautista de La 
Salle inició un sueño que, con el paso de los años, de 
las décadas y de los siglos, se  convirtió en una obra al 

servicio de la transformación social a través de la educación.

A lo largo de todo este tiempo, las obras lasallistas disemina-
das por todo el mundo, han sido, y continúan siendo, fuente 
de innumerables actividades de caridad y compromiso social 
con los más pobres y los más necesitados.

Actualmente, en nuestra sociedad,  ha tomado fuerza el tér-
mino Responsabilidad Social para indicar la idea de que las 
instituciones, organizaciones u empresas se comprometen a 
mejorar la sociedad y el medio ambiente a través de un com-
portamiento ético y transparente el cual cuida los impactos 
que sus decisiones y actividades ocasionan a éstas.

Si bien es cierto que el término es nuevo, las obras y accio-
nes que abarca son tan antiguas como la misma humanidad. 
Por lo tanto, es algo antiguo, pero a la vez nuevo, pues nos 
permite visualizar y conceptualizar, de un modo diferente, 
lo que siempre ha acompañado a quienes buscan un mejor 
mundo para habitar.

Usando este término, el XII Capítulo Distrital Lasallista 
de México Norte pidió establecer un Modelo de Respon-
sabilidad Social Lasallista  para orientar, sistematizar y 
validar la gran cantidad de actividades de servicio que se 
realizan en las obras de educación formal y no formal del 
Distrito, así como también, permitan visualizar nuevos 
horizontes para atender las nuevas y viejas pobrezas de 
nuestra sociedad.

Con gran alegría se presenta este Modelo como un do-
cumento “vivo” y “dinámico”, pues tendrá que ser adap-
tado y transformado de acuerdo a los retos que surjan, 
para seguir, con ello, animando de forma efectiva todos 
los esfuerzos que nuestras comunidades educativas rea-
lizan para responder a un mundo siempre necesitado de 
justicia y solidaridad.

Con este Modelo, la comunidad distrital de México Norte 
renueva su compromiso de ser fieles de manera creativa 
al Santo Fundador, con la convicción de que así se cum-
ple el compromiso de mantener vivo y eficaz su carisma, 
dando continuidad a la obra lasallista, que bien se puede 
llamar, un “Sueño de Responsabilidad Social”

Hno. Gabriel Alba Villalobos
Visitador
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I. La Misión Educativa Lasallista 
y el compromiso social

l Distrito Lasallista de México Norte es una Comu-
nidad de obras educativas que promueve la forma-

ción integral de niños, jóvenes y adultos, especialmente 
de los más necesitados, para que se integren en la so-
ciedad como fuerza transformadora y solidaria, median-
te una educación humana y evangelizadora de calidad, 
inspirada en el carisma de San Juan Bautista de La Salle.

Como toda obra lasallista, nuestras instituciones están 
intrínsecamente unidas al compromiso y responsabilidad 
social.  Por lo mismo, el presente Modelo de Responsabi-
lidad Social Lasallista tiene su fundamento en nuestra 
propia identidad que así lo exige y así se ha vivido por 
más de tres siglos. 

A continuación, presentamos las líneas fundamentales 
de nuestra identidad cristiana y lasallista que dan razón 
y sustentan el presente Modelo. 

1.1 El compromiso social lasallista desde la ex-
periencia de San Juan Bautista de La Salle y los 

Documentos del Instituto.

San Juan Bautista de La Salle, atento por inspiración de 
Dios al desamparo humano y espiritual de «los hijos de 
los artesanos y de los pobres» se consagró a la forma-
ción de maestros de escuela enteramente dedicados a 
la instrucción y educación cristiana (FSC, 2008, p. 23).

 
Así comienza la Regla actual de los Hermanos, haciendo 
memoria de nuestros orígenes al tiempo que recordán-
donos los elementos esenciales de nuestra identidad y 
quehacer: a voluntad de Dios y sensibilidad a la necesi-
dad humana; estos dos elementos serán mencionados 
una y otra vez en los textos del fundador y en los de los 
lasallistas a través de los siglos, incluso están claramente 
relacionados con los dos elementos del Espíritu del Ins-
tituto: La Fe y el Celo (cf. FSC, 2008, p.24); la atención 
a Dios y a su presencia y voluntad en todas las cosas y 
personas y, partiendo de esta atención, el impulso apa-
sionado, traducido en acción, estilo de vida y proyecto, 
de hacer algo por nuestro prójimo a través de nuestro 
ministerio.

Así, desde los inicios de la historia y los documentos lasalia-
nos, se esboza claramente el compromiso de transformar el 
mundo a la luz de Dios y cooperar en la dignificación huma-
na por la educación, especialmente a la de aquellos que han 
quedado marginados por la pobreza, el desamparo, el aban-
dono o cualquier limitación; esta lucha por quienes, hijos de 
Dios como todos, viven en situaciones de dolor e inhumani-
dad es, ciertamente, un compromiso y una responsabilidad 
en favor de la justicia y hemos de recordar las palabras de la 
Circular 412 cuando nos dice que 

“Lejos de considerar la promoción de la justicia como 
un asunto separado y ajeno, debemos ver la acción 
por la justicia como esencial a la visión más amplia 
del servicio de los pobres que desea la iglesia con-
temporánea pues da a este servicio una dimensión 
social más firme (p. 10)”.

El compromiso por vivir en el Espíritu de Fe y Celo,  y traer a 
la realidad actual la sensibilidad de De La Salle ante la situa-
ción de los hijos de los artesanos y los pobres, mueve a los 
lasalianos de hoy, como a los de hace tres siglos, a tomar una 
doble actitud de atención y disposición en la que, como decía 
el Hno. Charles Henry “Debemos abrirnos al Espíritu, que nos 
habla en la oración y, al mismo tiempo, escucharle hablarnos 
en los signos de los tiempos” (Buttimer,1972, p. 9) y estar 
listos para actuar en consecuencia y decididamente ya que 
es a través de la promoción de la justicia y la paz como los 
lasalianos cooperamos en la construcción del Reino de 
Dios (FSC, 2008, p. 24).

Los lasallistas hoy, estamos llamados a “integrar personal-
mente, en la comunidad, en las instituciones… los compo-
nentes de la educación cristiana, el ministerio de la palabra, 
el servicio de los pobres y la acción por la justicia” (Circular 
412, p.74).  En un mundo como el nuestro, que clama por la 
paz, deben resonar en nuestro oídos las palabras del Salmis-
ta cuando habla de que “la Misericordia y la verdad se en-
cuentran, la justicia y la paz se besan” (Salmo 85,10) y es 
que nuestro Espíritu de Fe ha de permitirnos ver la verdad 
desde los ojos misericordiosos de Dios mismo e, impulsados 
por esta visión, luchar por la auténtica justicia, aquella que 
va más allá de la justicia humana que da a todos por igual o la 
justicia legal que da a cada cual lo que merece, para alcanzar 
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la justicia divina en la que cada uno ha de recibir lo que nece-
sita, la única justicia que nos llevará a alcanzar el encuentro 
con la paz.

Desde el 40° Capítulo General, cada distrito del Instituto es-
taba llamado a entregar “un reporte al Consejo General en el 
que muestre cómo ha puesto en práctica (…) los principios de 
la Declaración y las orientaciones del presente Capítulo so-
bre el servicio educativo de los pobres y la acción por la jus-
ticia” (Circular 403,1975, p.78). Hoy nos sentimos llamados 
a seguir el ejemplo del fundador que, viendo la situación de 
abandono de los hijos de los artesanos y de los pobres, puso 
manos a la obra y fundó un proyecto al alcance de ellos en el 
que los maestros pasaban con ellos desde la mañana hasta 
el atardecer en una presencia y acompañamiento que resol-
vía su abandono y los formaba como ciudadanos del cielo. 
Así pues, toda acción, obra y proyecto lasallista hoy está lla-
mado a ser directa e indirectamente un servicio educativo 
a los pobres e, indisociablemente, una acción socialmente 
responsable.

La Declaración nos recuerda que Jesús también es escu-
chado en las esperanzas y sufrimientos de las personas de 
nuestro tiempo, en las posibilidades y carencias de nuestro 
mundo cambiante y ante esta realidad, el espíritu lasallista 
nos hace una llamada constante que el Hno. Charles-Henry 
ponía claramente en estas palabras: “Cada uno trabaje en el 
ámbito de su vocación, cada uno usando su apostolado como 
medio de promover la justicia” (Buttimer, 1972, pp. 4-5). Así, 
juntos y por asociación, seremos una comunidad que por su 
compromiso y responsabilidad social haga presente el Reino 
de Dios en todos los ambientes en que se inserta.

Esta responsabilidad social que nos es propia no se trata 
sólo de desarrollarla como institución o grupo de trabajo sino 
que ha de tocar a nuestros alumnos:

Consiste en educar a nuestros estudiantes en el sentido 
de la justicia, en imbuirlos de una sed de justicia, en for-
mar sus conciencias para ser sensibles a los pecados de 
injusticia, en educarlos para usar los instrumentos que 
promueven la justicia y relegan la injusticia, en educarlos 
a tomar en serio sus futuras responsabilidades cívicas y 
políticas. Esto requiere un currículo perfectamente pre-
parado que sea gradual y progresivo a lo largo de toda la 
educación secundaria y superior. No puede ser el trabajo 
de un Hermano entusiasta en solitario, debe ser un em-
peño cooperativo de todo el personal de la escuela tanto 
en la planeación como en la implementación (Buttimer, 
1972, p.6). 

Debe comenzar por el propio testimonio y ejemplo de quie-
nes somos educadores lasallistas. Nuestra responsabilidad 
social, precisamente por nuestra vocación educadora, no tie-
ne solamente el impacto de lo que personalmente hacemos, 
sino de tocar los corazones de muchos más al integrarlos a 

esta conciencia y hacerlos partícipes de las acciones que de 
ella derivan.

El Hno. Ernest Miller nos lo dice con toda claridad que:
El Espíritu Santo movió a San Juan Bautista De La Sa-
lle y los primeros Hermanos de las Escuelas Cristianas a 
construir el Reino de Dios a través del campo apostólico 
de la educación y evangelización cristiana de los niños y 
jóvenes, especialmente los pobres, abandonados y mar-
ginados” (Miller, 2014, p. 84)

Y no podemos sino aceptar que ese mismo Espíritu nos si-
gue moviendo hoy en este mismo sentido y que la auténtica 
y evangélica responsabilidad social que vivamos en espíritu 
de asociación será la primera consecuencia de esta moción, 
al tiempo que la primera semilla de muchas nuevas parcelas 
del Reino de Dios naciente en nuestra realidad-mundo.

1.2 La identidad Lasallista como base de nuestro 
compromiso social 

	
1.2.1 Cristianos llamados a vivir su bautismo a la luz 
de una espiritualidad: Fe, Fraternidad, Servicio.

El Espíritu Santo es quien constituye a los bautizados en 
hijos de Dios y, al mismo tiempo, en miembros del Cuerpo 
de Cristo. Así, lo recuerda Pablo a los cristianos de Co-
rinto: «En un solo Espíritu hemos sido todos bautizados, 
para no formar más que un cuerpo» (1 Co 12, 13); de 
modo tal que el apóstol puede decir a los fieles: «Aho-
ra bien, ustedes son el Cuerpo de Cristo y sus miembros, 
cada uno por su parte» (1 Co 12, 27); «La prueba de que 
sois hijos es que Dios ha enviado a nuestros corazones 
el Espíritu de su Hijo» (Ga 4, 6; cf. Rm 8, 15-16) (Cf. Juan 
Pablo II, 1988, No. 11).

Ahora bien, Todos los fieles cristianos, de cualquier estado o 
condición, están llamados a la plenitud de la vida cristiana y 
a la perfección de la caridad (LG 40). Por lo mismo, no es exa-
gerado decir que toda la existencia del cristiano tiene como 
objetivo el llevarlo a conocer la radical novedad cristiana que 
deriva del Bautismo, sacramento de la fe, con el fin de que 
pueda vivir sus compromisos bautismales según la vocación 
que ha recibido de Dios. 

Para vivir plenamente la vida del Espíritu que le fue dado en 
el bautismo, el fiel cristiano hace suya la espiritualidad cris-
tiana que bien podemos definir como:

La   experiencia del ser humano que, abierto a la trascen-
dencia, alcanza una identidad personal en torno a Jesu-
cristo y su mensaje, identidad resignificada y organizada, 
confrontada con una comunidad de fe desde donde bus-
ca alcanzar la plenitud de su vocación humana (Muñoz, 
2011,42).
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Aunque existe una sola espiritualidad cristiana, el mensaje 
de Cristo se realiza en personas concretas y en momentos 
históricos determinados lo que ha permitido el florecimiento 
de diversas formas o escuelas de espiritualidad cristiana, las 
cuales responden a personas y momentos históricos deter-
minados.

La espiritualidad lasallista es una forma de vivir la espiri-
tualidad cristiana con la perspectiva o dimensión especial 
que aporta el carisma lasallista. No es un “plus” añadido a la 
espiritualidad cristiana sino una forma de vivir la comunión 
eclesial para la misión. 

Como bien afirma el Hno. Gerard Rummery, el calificativo “la-
sallista” le aporta al término espiritualidad un “sabor” par-
ticular o una acentuación real a causa del lazo inseparable 
que une la historia de la vida de San Juan Bautista de La 
Salle y ese movimiento educativo específico en el mundo, 
movimiento educativo por el que es a su pesar, como él mis-
mo lo reconoce, el principal fundador (Rummery, s.f.). 

La espiritualidad lasallista ayuda a descubrir y vivir la tarea 
educativa como lugar privilegiado de la relación del educa-
dor con Dios. Es una “espiritualidad de la mediación”, que 
descubre al maestro como instrumento en la obra de Dios, 
como mediador de su obra salvadora con los jóvenes, minis-
tros y representantes de Jesucristo, palabra viva de Dios para 
aquellos a los que somos enviados. 

El núcleo central de la espiritualidad lasallista es el espíritu 
de fe y celo. El Hno. José Cervantes lo enfatiza de diferentes 

modos y comenta que se requiere tener un impulso ardien-
te (entusiasmo, ilusión, acción) por la salvación de todos los 
hombres. Sentirse urgido por abatir la ignorancia, pues es el 
gran mal que impide a las personas ser y salvarse. Es necesa-
rio estar convencidos de que Dios ha puesto remedio a esta 
situación por medio de la educación cristiana. Urgencia, con-
vicción, impulso ardiente… (cf. Cervantes, 2011, pp. 96-97).

Esta espiritualidad lasallista se concretiza en la vivencia de 
tres valores fundamentales: fe, fraternidad y servicio: 

Por la fe, reconocemos a Dios presente en nuestro ca-
minar y en nuestros esfuerzos por instaurar su Reino. 
En virtud de que nadie crece en la fe si no está inserto 
dentro de una comunidad, la fraternidad se afirma como 
otro valor fundamental y característico de nuestro estilo 
educativo. El valor del servicio nace del ejemplo de Jesús, 
quien no vino a ser servido, sino a servir (Mt 20, 28). (Cf. 
RELAL, 2010). 

El Modelo Educativo del Distrito México-Norte afirma que el 
Espíritu de Fe nos lleva a iluminar nuestras decisiones a par-
tir de Dios. La Fraternidad es un estilo de vida que le lleva a 
asumir compromisos con proyectos que se realizan en comu-
nidad. Y el Servicio es la actitud que nos lleva a transformar 
la realidad en términos de solidaridad y equidad.

Desde esta perspectiva, es claro que cualquier actividad de 
compromiso o responsabilidad social, no solo nace de una in-
tención filantrópica, sino siempre partirá de la base de esta 
espiritualidad, donde la fe, que se vive en fraternidad, se 
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hace palpable en el servicio que busca transformar la rea-
lidad. 

1.2.2 Llamados a ser Ministros del Evangelio.

El Espíritu Santo es quien constituye a los bautizados en 
hijos de Dios y, al mismo tiempo, en miembros del Cuerpo 
de Cristo. Y es el mismo Espíritu quien invita a todos los 
bautizados, de acuerdo con su estado de vida y su voca-
ción personal, a participar en la misión evangelizadora de 
la Iglesia y les otorga los carismas necesarios para servir 
al bien común (Juan Pablo II, 1988, No. 11). 

Juan Bautista De La Salle utiliza las palabras ministerio y 
ministro en cuarenta y dos de sus Meditaciones para re-
ferirse a la tarea evangelizadora de los educadores cris-
tianos. Cuando usa el término ministerio lo hace siempre 
en singular, mientras que la palabra ministro la utiliza en 
plural, asociándola a la persona de los Maestros (cf. Mu-
ñoz, 2010, pp. 48-49).

Por lo mismo, una de las ideas claves de La Salle, que for-
ma parte esencial de su carisma, es el repetir sin cesar a 
sus Hermanos laicos, es que su ministerio de educadores 
cristianos continúa el ministerio mismo de los Apóstoles:

Consideren que al tener que trabajar en su empleo, 
deben ejercerlo como cumplieron los apóstoles su mi-
nisterio al edificar a la Iglesia, sobre el cimiento que 
ellos pusieron (Ef 2,20), instruyendo a los niños que 
Dios ha confiado a sus cuidados, de modo que formen 
parte de la estructura de ese edificio (Ef 2,22).

De ellos se dice en los Hechos de los Apóstoles que 
no cesaban de enseñar cada día y de anunciar a Je-
sucristo en el templo, en las casas (Hch 5,42), por lo 
cual el Señor incrementaba todos los días el número 
de fieles y la unión de los que se salvaban…

Así pues, ustedes, que han sucedido a los apóstoles 
en su empleo de catequizar e instruir a los pobres, si 
quieren que su ministerio sea tan útil a la Iglesia como 
puede serlo, deben darle el catecismo todos los días, 
enseñándoles las verdades fundamentales de nues-
tra religión, siguiendo en esto su ejemplo, que es el 
mismo Jesucristo, quien se dedicaba todos los días a 
esa función (Meditaciones para el tiempo de retiro, 
200.1).

El vocabulario usado por La Salle es atrevido para su 
tiempo, pero a la vez no deja lugar a equívocos:

Los Hermanos ejercían un ministerio en la Iglesia a 
través de su labor con los niños en materias como la 
fe y la religión, pero el resto de su trabajo durante la 
mayor del día era también ministerial, mientras ayu-

daban a sus alumnos a adquirir los conocimientos y 
las habilidades que les facilitarían la consecución de 
un empleo. Más aún, La Salle no se contentó con sub-
rayar el carácter ministerial de las tareas educativas 
del Hermano, sino que fue mucho más lejos, hasta la 
propia identidad del Hermano: “Ustedes son ministros 
de Jesucristo y de la Iglesia”. Según el Fundador, el 
Hermano debía vivir en la conciencia de ser ministro 
todo el día, también cuando estaba retirado en su co-
munidad, orando o recreándose con sus Hermanos” 
(RELAL, 1997, p. 154). 

El ministerio lasallista es una forma de vivir y realizar la 
misión educativa inspirada por el carisma lasallista. El 
centro de esa misión está claramente definido como la 
evangelización y el servicio educativo de los pobres. Par-
tiendo de este centro, la misión se va ampliando en cír-
culos concéntricos, para alcanzar primeramente a todos 
los niños y jóvenes. No hay que olvidar que la misión a la 
que se refiere el ministerio lasallista es, en realidad, una 
parte de la misión total de la Iglesia, y entre esa parcela 
y la misión total no existen fronteras ni límites definidos. 
(cf. Botana, 1998, pp. 171-173).

De lo anterior, podemos concluir que la raíz y el origen de 
toda acción de compromiso o responsabilidad social, en las 
instituciones lasallistas, es la prolongación del ministerio de 
Cristo profeta, Cristo sacerdote y Cristo rey.   

1.2.3 Realizamos la Misión Juntos y por Asociación 
(INDIVISA MANENT)

El vocablo asociación designa un vínculo entre personas, con 
miras a una finalidad que alcanzar juntas y, al mismo tiempo, 
quiere significar el método de actuación para lograr ese fin. 

El primer ámbito en el cual la asociación suscita consecuen-
cias de gran importancia, es precisamente el de la fundación 
y el gobierno de la obra apostólica de los Hermanos en la 
escuela: “Nosotros nos hemos unidos y asociado para tener 
las escuelas juntos y por asociación”. 

“Juntos y por asociación” constituye un verdadero estilo de 
vida propio y permanente para el Fundador y los Hermanos 
y se trata, pues, de aplicarlo a todos los aspectos de la vida 
cotidiana. 

La idea de asociación es central y fecunda en toda la visión 
lasallista, que se trate ya de la actitud interior y espiritual de 
las personas, ya sea de principios o palabras-fuerza para la 
vida comunitaria y apostólica a la cual La Salle ha brindado 
origen e identidad (Andaur, 1993).

De este principio fundamental se desprende la convicción de 
que el compromiso social lasallista implica, necesariamente, 
realizarlo desde la perspectiva comunitaria.
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1.3 El carisma lasallista y su compromiso con la 
conciencia social

1.3.1 La escuela como lugar de salvación: ayer y 
hoy.

Para el Sr. De La Salle el tema de la salvación, mejor dicho, 
“la ciencia de la salvación” como el mismo la nombra en la 
meditación para el segundo domingo de Adviento, fue el 
motor que impulsó su obra. Son múltiples las referencias 
a este tema en la literatura de san Juan Bautista de La 
Salle: desde una invitación a pedir por medio de la oración 
para que no les falte nada, a los niños que les han sido 
encomendados, para alcanzar su salvación (Cf. MD 37,3), 
pasando por el ejemplo que se tiene que mostrar y las 
palabras de salvación que deben anunciarles todos los 
días (Cf. MD 39,2), hasta la indicación de que no se debe 
separar la propia búsqueda de la salvación del trabajo 
que se realiza en los colegios. 

En la Meditación 193 para el tiempo de retiro afirma: No 
solo quiere Dios que todos los hombres lleguen al conoci-
miento de la verdad; quiere también que todos se salven. 
(Meditaciones para el tiempo de retiro, 193.3) 

Por lo tanto hablar de la escuela como un lugar salvación 
no es nuevo, ni mucho menos extraño, pero ¿a qué sal-
vación nos referimos? El Doctor en teología Juan Manuel 
Torres Serrano, de la Universidad de La Salle, Bogotá, Co-
lombia, señala: 

Si la escuela lasallista es lugar de salvación ello hace 
alusión no a cualquier tipo de salvación, hace referen-
cia a Jesús, al Reino. Por tanto la escuela es y debe ser 
buena noticia. La escuela es y debe ser Buena Noticia 
porque ella realiza la utopía presente en el corazón 
humano; es buena noticia porque produce gozo, es-
peranza, vida abundante; es Buena Noticia porque la 
praxis y la teoría asumidas al interior de ésta llevan 
a una liberación integral del individuo y hacen de él 
sujeto de su propia historia; es Buena Noticia porque 
el ser humano al interior de ella tiene un valor, una 
dignidad; es Buena Noticia porque el proyecto de ser 
Hijos de Dios conduce a considerar la dimensión hu-
mana relacional desde la óptica de la fraternidad y el 
servicio.

Ser lugar de salvación implica necesariamente el servicio 
y la praxis de la caridad con el prójimo, pues la salvación 
va unida al amor al prójimo que se realiza en acciones 
concretas: “Vengan, benditos de mi Padre, tomen pose-
sión del reino preparado para ustedes desde la creación 
del mundo. Porque tuve hambre, y me dieron de comer; 
tuve sed, y me dieron de beber; era extraño, y me hos-
pedaron; estaba desnudo, y me vistieron; enfermo y me 
visitaron; en la cárcel, y fueron a verme” (Mt 25, 34-36).

1.4 La Misión Educativa Lasallista: Formación 
integral de niños, jóvenes y adultos para que se 
integren en la sociedad como fuerza transforma-

dora y solidaria.

El Modelo Educativo del Distrito México-Norte visualiza 
como un objetivo primordial lograr la formación integral de 
los alumnos, la cual no puede lograrse si no implica la pers-
pectiva de la conciencia social. 

Por lo mismo, afirma: “La labor educativa será humana, con 
un enfoque de formación integral, implicando al educando 
como sujeto de su propio desarrollo, el cual se da en una 
relación de comunión y fraternidad”.   Esto provocará en los 
alumnos, entre otras cosas: “Un amplio sentido dialógico, de 
interpersonalidad, que le permite comprender que es un ser 
en relación con otros y por lo tanto solidario, empático, agen-
te de transformación de su sociedad con sentido crítico.
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Por lo mismo, una de las tareas básicas en lamisión educa-
tiva lasallista será integrar a los educandos en la sociedad 
como fuerza transformadora y solidaria, como lo afirma la 
misma misión del Distrito:

El Distrito Lasallista de México Norte es una Comunidad 
de obras educativas que promueve la formación integral 
de niños, jóvenes y adultos, especialmente de los más 
necesitados, para que se integren en la sociedad como 
fuerza transformadora y solidaria, mediante una educa-
ción humana y evangelizadora de calidad, inspirada en el 
carisma de San Juan Bautista de La Salle (Modelo Educa-
tivo Lasallista, 2007, pág. 15).

Ahora bien, la idea fundamental es que esta trasformación 
esté fundada en la solidaridad. Por medio de la formación en 
valores, especialmente los característicos de la orientación 
educativa lasallista: la fe, la fraternidad y el servicio, se bus-
ca promover la libertad de los educandos. Una libertad como 
autodeterminación, autodirección, en un mundo de condi-
cionamientos; para que los alumnos opten por la vida; por 
el compromiso trascendente con su propia realización; opten 
por una sociedad más humana, justa y equitativa, es decir, 
una sociedad donde se viva el valor de la solidaridad. 

1.5 Los principios Lasallistas como punto 
de partida

Como lo señala nuestro Modelo Educativo, la misión educati-
va lasallista se rige por los siguientes principios:

• Educación Cristiana de acuerdo al magisterio de  
    la Iglesia:

n	Centrada en la persona de Jesús, que es presentado 
como modelo y, a partir de quien se promueve el amor y 
respeto al prójimo por su dignidad como persona.

n	Orientada por el Espíritu de Fe y Celo que impulsa a que, 
en Comunidad, se asuma un compromiso profundo con 
la transformación de la persona y de la sociedad.

n	Comprometida con el servicio educativo, especialmente 
a los más necesitados, por lo que se enfoca en la educa-
ción para la justicia, atendiendo a las nuevas situaciones 
de pobreza con equidad y espíritu solidario.

• Educación humana e integral. La labor educativa 
será humana, con un enfoque de formación inte-
gral, implicando al educando como sujeto de su 
propio desarrollo, la cual se da en una relación de 
comunión y fraternidad que favorecen en él:
n	El desarrollo de una sana identidad, que le configura y 

le permite ser consciente de lo complejo de la misma: 
identidad de género, social, comunitaria, generacional, 
nacional, de religión y universal.

n	El desarrollo de sus capacidades, atendiendo a las di-
mensiones trascendente, cognitiva, metacognitiva, in-

teractiva, práctica, ética, estética, emocional y corporal.
n	El desarrollo de las competencias necesarias para rea-

lizarse en los ámbitos de la naturaleza, la sociedad, la 
religión, las creaciones simbólicas y las creaciones tec-
nológicas.

•	 Búsqueda de sentido trascendente de sus accio-
nes, impulsándolo a una vida plena, por la que da sentido 
a su existencia y en la que encuentra su razón de ser y su 
trascendencia.

•	 Desarrollo de la libertad, mediante el desarrollo de 
aquellas habilidades esenciales para elegir ser más, para 
asumir su existencia con responsabilidad.

•	 Un amplio sentido dialógico, de interpersonalidad, que 
le permite comprender que es un ser en relación con otros 
y por lo tanto solidario, empático, agente de trasformación 
de su sociedad con sentido crítico.

•	 Educación continua. Conciencia de la necesidad de edu-
cación y continua construcción como persona.

Estos principios son al mismo tiempo nuestro fundamento 
para nuestro ser y quehacer en el ámbito de la responsabili-
dad social en las instituciones lasallistas.

1.6 Doctrina Social de la Iglesia (DSI) como punto 
de referencia

Al ser el ministerio lasallista parte de la misión total de la 
Iglesia, y dado que la espiritualidad lasallista es una forma 
concreta de vivir la espiritualidad cristiana, toda la acción de 
compromiso o responsabilidad social de nuestras institucio-
nes serán iluminadas por los principios y valores básicos de 
la doctrina social cristiana.
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1.6.1 Los principios de la DSI

Los principios permanentes de la doctrina social de la Iglesia 
constituyen los verdaderos y propios puntos de apoyo de la 
enseñanza social católica: se trata del principio de la digni-
dad de la persona humana, en el que cualquier otro principio 
y contenido de la doctrina social encuentra fundamento, del 
bien común, de la subsidiaridad y de la solidaridad. 

1.6.1.1	Principio de la dignidad de la persona huma-
na (DSI, 124-134) 

La Iglesia ve en el hombre, en cada hombre, la imagen viva de 
Dios mismo; por ello ha recibido de Dios mismo una incom-
parable e inalienable dignidad que debe ser respetada. Por 
ello, una sociedad justa puede ser realizada solamente en el 
respeto de la dignidad trascendente de la persona humana.  
El respeto de la dignidad humana no puede absolutamente 
prescindir de la obediencia al principio de considerar al pró-
jimo como otro yo, cuidando en primer lugar de su vida y de 
los medios necesarios para vivirla dignamente. 

En ningún caso la persona humana puede ser instrumentali-
zada para fines ajenos a su mismo desarrollo, que puede rea-
lizar plena y definitivamente sólo en Dios y en su proyecto 
salvífico: el hombre, en efecto, en su interioridad, trasciende 
el universo y es la única criatura que Dios ha amado por sí 
misma. Por esta razón, ni su vida, ni el desarrollo de su pen-
samiento, ni sus bienes, ni cuantos comparten sus vicisitu-
des personales y familiares pueden ser sometidos a injustas 
restricciones en el ejercicio de sus derechos y de su libertad.

La persona no puede estar subordinada a proyectos de ca-
rácter económico, social o político, impuestos por autoridad 
alguna, ni siquiera en nombre del presunto progreso de la 
comunidad civil en su conjunto o de otras personas, en el 
presente o en el futuro. 

1.6.1.2	Principio del bien común (DSI, 164-170)

De la dignidad, unidad e igualdad de todas las personas deriva, 
en primer lugar, el principio del bien común, al que debe refe-
rirse todo aspecto de la vida social para encontrar plenitud de 
sentido. Según una primera y vasta acepción, por bien común 
se entiende el conjunto de condiciones de la vida social que 
hacen posible a las asociaciones y a cada uno de sus miem-
bros el logro más pleno y más fácil de la propia perfección.

El bien común no consiste en la simple suma de los bienes 
particulares de cada sujeto del cuerpo social. Siendo de to-
dos y de cada uno es y permanece común, porque es indivi-
sible y porque sólo juntos es posible alcanzarlo, acrecentarlo 
y custodiarlo, también en vistas al futuro. 

Como el actuar moral del individuo se realiza en el cumpli-
miento del bien, así el actuar social alcanza su plenitud en 

la realización del bien común. El bien común se puede consi-
derar como la dimensión social y comunitaria del bien moral.

Por ello, una sociedad que, en todos sus niveles, quiere posi-
tivamente estar al servicio del ser humano es aquella que se 
propone como meta prioritaria el bien común, en cuanto bien 
de todos los hombres y de todo el hombre.

1.6.1.3	Principio del destino universal de los bienes 
(DSI, 171-184)

Entre las múltiples implicaciones del bien común, ad-
quiere inmediato relieve el principio del destino universal 
de los bienes: Dios ha destinado la tierra y cuanto ella 
contiene para uso de todos los hombres y pueblos. En 
consecuencia, los bienes creados deben llegar a todos 
en forma equitativa bajo el escudo de la justicia y con la 
compañía de la caridad. Este principio se basa en el hecho 
que el origen primigenio de todo lo que es un bien es el 
acto mismo de Dios que ha creado al mundo y al hombre, 
y que ha dado a éste la tierra para que la domine con 
su trabajo y goce de sus frutos (cf. Gn 1,28-29). Dios ha 
dado la tierra a todo el género humano para que ella sus-
tente a todos sus habitantes, sin excluir a nadie ni privi-
legiar a ninguno. He ahí, pues, la raíz primera del destino 
universal de los bienes de la tierra. Ésta, por su misma 
fecundidad y capacidad de satisfacer las necesidades del 
hombre, es el primer don de Dios para el sustento de la 
vida humana.

El principio del destino universal de los bienes de la tierra 
está en la base del derecho universal al uso de los bienes. 
Todo hombre debe tener la posibilidad de gozar del bienes-
tar necesario para su pleno desarrollo: el principio del uso 
común de los bienes, es el primer principio de todo el orde-
namiento ético-social.

Ahora bien, destino y uso universal no significan que todo 
esté a disposición de cada uno o de todos, ni tampoco que 
la misma cosa sirva o pertenezca a cada uno o a todos. Si 
bien es verdad que todos los hombres nacen con el derecho 
al uso de los bienes, no lo es menos que, para asegurar un 
ejercicio justo y ordenado, son necesarias intervenciones 
normativas, fruto de acuerdos nacionales e internacionales, 
y un ordenamiento jurídico que determine y especifique tal 
ejercicio.

Por ello, la tradición cristiana ha aceptado el derecho a la 
propiedad privada, aunque nunca como absoluto e intocable, 
sino siempre subordinado al derecho, al uso común y al des-
tino universal de los bienes. La propiedad privada, en efecto, 
cualquiera que sean las formas concretas de los regímenes y 
de las normas jurídicas a ella relativas, es, en su esencia, sólo 
un instrumento para el respeto del principio del destino uni-
versal de los bienes, y por tanto, en último análisis, un medio 
y no un fin.
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1.6.1. 4 Principio de subsidiaridad (DSI, 185-188)

Este principio la Iglesia lo enuncia de la siguiente manera:   Como 
no se puede quitar a los individuos y darlo a la comunidad lo 
que ellos pueden realizar con su propio esfuerzo e industria, así 
tampoco es justo, constituyendo un grave perjuicio y perturba-
ción del recto orden, quitar a las comunidades menores e infe-
riores lo que ellas pueden hacer y proporcionar y dárselo a una 
sociedad mayor y más elevada, ya que toda acción de la socie-
dad, por su propia fuerza y naturaleza, debe prestar ayuda a los 
miembros del cuerpo social, pero no destruirlos y absorberlos.

Conforme a este principio, todas las sociedades de orden supe-
rior deben ponerse en una actitud de ayuda («subsidium») —
por tanto de apoyo, promoción, desarrollo— respecto a las me-
nores. De este modo, los cuerpos sociales intermedios pueden 
desarrollar adecuadamente las funciones que les competen, sin 
cederlas injustamente a otras agregaciones sociales de nivel 
superior, de las que terminarían por ser absorbida y sustituida 
y por ver negada, en definitiva, su dignidad propia y su espacio 
vital.

A la subsidiaridad entendida en sentido positivo, como ayuda 
económica, institucional, legislativa, ofrecida a las entidades 
sociales más pequeñas, corresponde una serie de implicacio-
nes en negativo, que imponen al Estado abstenerse de cuanto 
restringiría, de hecho, el espacio vital de las células menores y 
esenciales de la sociedad. Su iniciativa, libertad y responsabili-
dad, no deben ser suplantadas.

El principio de subsidiaridad protege a las personas de los abu-
sos de las instancias sociales superiores e insta a estas últimas 
a ayudar a los particulares y a los cuerpos intermedios a desa-
rrollar sus tareas. Este principio se impone porque toda persona, 
familia y cuerpo intermedio tiene algo de original que ofrecer 
a la comunidad. La experiencia constata que la negación de 

la subsidiaridad, o su limitación en nombre de una pretendida 
democratización o igualdad de todos en la sociedad, limita y a 
veces también anula, el espíritu de libertad y de iniciativa.

Consecuencia característica de la subsidiaridad es la participa-
ción, que se expresa, esencialmente, en una serie de actividades 
mediante las cuales el ciudadano, como individuo o asociado a 
otros, directamente o por medio de los propios representantes, 
contribuye a la vida cultural, económica, política y social de la 
comunidad civil a la que pertenece. La participación es un deber 
que todos han de cumplir conscientemente, en modo responsa-
ble y con vistas al bien común.

1.6.1.4	 Principio de solidaridad (DSI, 192-196)

Para la iglesia católica, las nuevas relaciones de interdepen-
dencia entre hombres y pueblos, que son, de hecho, formas 
de solidaridad, deben transformarse en relaciones que tiendan 
hacia una verdadera y propia solidaridad ético-social, que es la 
exigencia moral ínsita en todas las relaciones humanas. La soli-
daridad se presenta, por tanto, bajo dos aspectos complemen-
tarios: como principio social y como virtud moral.

Como principio social: La solidaridad debe captarse, ante todo, 
en su valor de principio social ordenador de las instituciones, 
según el cual las « estructuras de pecado » que dominan las 
relaciones entre las personas y los pueblos, deben ser supera-
das y transformadas en estructuras de solidaridad, mediante la 
creación o la oportuna modificación de leyes, reglas de merca-
do, ordenamientos.

Como virtud moral: La solidaridad es también una verdadera y 
propia virtud moral, no « un sentimiento superficial por los ma-
les de tantas personas, cercanas o lejanas. Al contrario, es la 
determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien 
común; es decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos 
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seamos verdaderamente responsables de todos ». La solidari-
dad se eleva al rango de virtud social fundamental, ya que se 
coloca en la dimensión de la justicia, virtud orientada por exce-
lencia al bien común, y en « la entrega por el bien del prójimo, 
que está dispuesto a “perderse”, en sentido evangélico, por el 
otro en lugar de explotarlo, y a “servirlo” en lugar de oprimirlo 
para el propio provecho (cf. Mt 10,40-42; 20, 25; Mc 10,42-45; 
Lc 22,25-27)».

El mensaje de la doctrina social acerca de la solidaridad pone 
en evidencia el hecho de que existen vínculos estrechos entre 
solidaridad y bien común, solidaridad y destino universal de los 
bienes, solidaridad e igualdad entre los hombres y los pueblos, 
solidaridad y paz en el mundo.

El principio de solidaridad implica que los hombres de nuestro 
tiempo cultiven aún más la conciencia de la deuda que tienen 
con la sociedad en la cual están insertos: son deudores de aque-
llas condiciones que facilitan la existencia humana, así como del 
patrimonio, indivisible e indispensable, constituido por la cultu-
ra, el conocimiento científico y tecnológico, los bienes materia-
les e inmateriales, y todo aquello que la actividad humana ha 
producido. Semejante deuda se salda con las diversas manifes-
taciones de la actuación social, de manera que el camino de los 
hombres no se interrumpa, sino que permanezca abierto para 
las generaciones presentes y futuras, llamadas unas y otras a 
compartir, en la solidaridad, el mismo don.

1.6.2. Los valores de la DSI

La doctrina social de la Iglesia, además de los principios que de-
ben presidir la edificación de una sociedad digna del hombre, 
indica también valores fundamentales. La relación entre prin-
cipios y valores es indudablemente de reciprocidad, en cuanto 
que los valores sociales expresan el aprecio que se debe atribuir 
a aquellos determinados aspectos del bien moral que los prin-
cipios se proponen conseguir, ofreciéndose como puntos de 
referencia para la estructuración oportuna y la conducción or-
denada de la vida social. Los valores requieren, por consiguien-
te, tanto la práctica de los principios fundamentales de la vida 
social, como el ejercicio personal de las virtudes y, por ende, las 
actitudes morales correspondientes a los valores mismos.

1.6.2.1 La verdad (DSI, 198)

Los hombres tienen una especial obligación de tender conti-
nuamente hacia la verdad, respetarla y atestiguarla responsa-
blemente. Vivir en la verdad tiene un importante significado 
en las relaciones sociales: la convivencia de los seres humanos 
dentro de una comunidad, en efecto, es ordenada, fecunda y 
conforme a su dignidad de personas, cuando se funda en la 
verdad. Las personas y los grupos sociales cuanto más se es-
fuerzan por resolver los problemas sociales según la verdad, 
tanto más se alejan del arbitrio y se adecúan a las exigencias 
objetivas de la moralidad.

1.6.2.2 La libertad (DSI, 199)

La libertad es, en el hombre, signo eminente de la imagen divi-
na y, como consecuencia, signo de la sublime dignidad de cada 
persona humana: « La libertad se ejercita en las relaciones entre 
los seres humanos. Toda persona humana, creada a imagen de 
Dios, tiene el derecho natural de ser reconocida como un ser libre 
y responsable. Todo hombre debe prestar a cada cual el respeto 
al que éste tiene derecho. El derecho al ejercicio de la libertad 
es una exigencia inseparable de la dignidad de la persona hu-
mana ». No se debe restringir el significado de la libertad, con-
siderándola desde una perspectiva puramente individualista y 
reduciéndola a un ejercicio arbitrario e incontrolado de la propia 
autonomía personal: « Lejos de perfeccionarse en una total au-
tarquía del yo y en la ausencia de relaciones, la libertad existe 
verdaderamente sólo cuando los lazos recíprocos, regulados por 
la verdad y la justicia, unen a las personas ». La comprensión de 
la libertad se vuelve profunda y amplia cuando ésta es tutelada, 
también a nivel social, en la totalidad de sus dimensiones.

1.6.2.3 La justicia (DSI, 201-203)

La justicia es un valor que acompaña al ejercicio de la correspon-
diente virtud moral cardinal. Según su formulación más clásica, 
« consiste en la constante y firme voluntad de dar a Dios y al 
prójimo lo que les es debido ». Desde el punto de vista subjetivo, 
la justicia se traduce en la actitud determinada por la voluntad 
de reconocer al otro como persona, mientras que desde el punto 
de vista objetivo, constituye el criterio determinante de la mora-
lidad en el ámbito intersubjetivo y social.

El Magisterio Social invoca el respeto de las formas clásicas de la 
justicia: la conmutativa, la distributiva y la legal. Un relieve cada 
vez mayor ha adquirido en el Magisterio la justicia social, que re-
presenta un verdadero y propio desarrollo de la justicia general, 
reguladora de las relaciones sociales según el criterio de la ob-
servancia de la ley. La justicia social es una exigencia vinculada 
con la cuestión social, que hoy se manifiesta con una dimensión 
mundial; concierne a los aspectos sociales, políticos y económi-
cos y, sobre todo, a la dimensión estructural de los problemas y 
las soluciones correspondientes.
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II.	Por qué un Modelo de 
Responsabilidad Social Lasallista

Establecer un Modelo de Responsabilidad Social Lasallis-
ta

•	Incluya: Doctrina Social de la Iglesia, desafíos lasallistas 
para atender a las nuevas y viejas pobrezas y metodo-
logías.

•	Oriente las actividades de contacto directo con la reali-
dad, servicio social, prácticas profesionales de transfor-
mación social y la atención a las pobrezas de nuestros 
alumnos y personal.

•	Asegure la participación de toda la comunidad educati-
va en actividades de servicio, dentro y fuera de nues-
tras instituciones.

Como bien señala la petición, no se trata de crear activi-
dades de compromiso social, que como bien hemos se-
ñalado más arriba, nuestras instituciones las realizan por 
ser parte fundamental de su carisma. 

En nuestras Instituciones del Distrito se llevan a cabo 
una serie de actividades de impacto social que pudieran 
agruparse en tres grandes ámbitos:

•	Actividades de servicio de la comunidad educativa: 
implica la participación por sección, área o a todos los 

estamentos. Incluyen apoyo a campañas sociales, po-
blación vulnerable, casos de contingencias, programas 
de educación ambiental, entre otros.

•	Actividades apostólicas de los grupos del Movimiento 
Infantil y Juvenil Lasallista: Incluye catequesis en zonas 
marginadas, misiones urbanas y rurales, apoyo en Cen-
tros Comunitarios, asilos, orfanatos y hospitales.

•	Actividades de Servicio Social de Preparatoria y Uni-
versidades: los jóvenes se insertan en actividades de 
apoyo en sector salud, educativo, instituciones de Asis-
tencia Social, gubernamentales.

Por lo mismo, el presente modelo, al ser una descripción 
o representación esquemática, sistemática y simplificada 
de la realidad, con la finalidad de facilitar su compren-
sión, pretende describir los diferentes elementos teóri-
cos y prácticos que, desde el carisma lasallista, aseguren 
el cumplimiento de las diversas dimensiones que abarca 
la responsabilidad social. 

El presente Modelo será una guía para orientar, sistema-
tizar y validar la gran cantidad de actividades de servicio 
que nuestras instituciones educativas realizan, pero a la 
vez, permitirá visualizar otros horizontes para atender las 
nuevas pobrezas que la realidad actual nos demanda. 

EL XII Capítulo Distrital, en su compromiso 5.2, expresamente pide:  
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III.	Marco teórico que sustenta 
nuestro Modelo

E 
n el ámbito educativo, varios son los modelos o ideas 
que se han desarrollado e implementado en diversas 

instituciones para responder al tema de la responsabi-
lidad social, dentro de ellos, destaca el de François Va-
llaeys (s.f.), quien centra la RSU en la gestión inteligente 
de los impactos educativos, medioambientales, de cons-
trucción de conocimientos, laborales y sociales. Éste será 
la base para la construcción de nuestro Modelo de Res-
ponsabilidad de las instituciones Lasallistas del Distrito 
México-Norte.

En este apartado, describiremos, además, diversos con-
ceptos o ideas que iluminan o son de utilidad para la par-
te operativa de nuestro Modelo.

3.1 La Responsabilidad Social y el Modelo de ges-
tión inteligente de impactos 

A lo largo de la historia del pensamiento filosófico,  la 
ética ha buscado cumplir con  dos objetivos fundamen-
tales, los cuales muy bien resumió Paul Ricoeur, por un 
lado, lograr el  “anhelo de vida realizada”, pero siempre  
“con y para los otros”, lo cual necesariamente requiere la 
existencia de “instituciones justas” ( Citado por Etxebe-
rria,2006).

Como bien afirma Villar (s.f), durante muchos años se dio 
más importancia al primer aspecto, pues “la legitimidad 
de la pregunta ética (la pregunta por las buenas prácticas 
y su sentido y veracidad) estuvo circunscrita al ámbito 
privado de las personas”, y a partir de ahí se hacía refe-
rencia a lo social. 

Sin embargo, en los últimos años se ha ido enfocando 
el segundo aspecto al aparecer el concepto de Respon-
sabilidad Social, primeramente asociada a las empresas 
en relación a sus herramientas de gestión y logro, para 
posteriormente extenderlo a toda organización.
 
Las primeras definiciones, como la que se expresó en El 
Libro Verde de la Comisión Europea, hacían referencia a 
una idea  más de acción voluntaria o de buena voluntad: 

“concepto por el cual las empresas deciden contribuir 
voluntariamente a mejorar la sociedad y a preservar el 
medio ambiente. A través suyo, las empresas se concien-
cian del impacto de su acción sobre todos y expresan su 
compromiso de contribuir al desarrollo económico, a la 
vez que a la mejora de la calidad de vida de los trabajado-
res y sus familias, de la comunidad local donde actúan y 
de la sociedad en su conjunto” (Comisión Europea, 2001). 

Con el paso del tiempo esta definición se ha ido clari-
ficando, y así la Comisión Europea, en la línea de la ISO 
26000:2010 RESPONSABILIDAD SOCIAL la define de la 
siguiente manera:

	 Responsabilidad de una organización ante los impac-
tos que sus decisiones y actividades ocasionan en la 
sociedad y en el medio ambiente, mediante un com-
portamiento ético y transparente que: 

•	 contribuya al desarrollo sostenible, incluyendo la salud 
y el bienestar de la sociedad; 

•	 tome en consideración las expectativas de sus partes 
interesadas, 

•	 cumpla con la legislación aplicable y sea coherente con 
la normativa internacional de comportamiento, y 

•	 está integrada en toda la Organización y se lleve a la 
práctica en sus relaciones.

En el ámbito educativo, principalmente en muchas uni-
versidades de América Latina, este concepto ha tomado 
fuerza al buscar recuperar el papel social que les corres-
ponden en cuanto constructoras de conocimiento y for-
madoras de profesionales hacia nuevas formas y concep-
ciones de la sociedad con características de más justicia, 
equidad, fraternidad entre otras todas ellas con un claro 
componente moral explícito (Villar s.f.).

Según Vallaeys (s.f.a) la “sed de ética” del mundo actual 
hoy se encarna en lo que llamamos “Responsabilidad So-
cial”, que abarca la idea básica de que, no basta que las 
organizaciones cumplan con el marco legal vigente, sino 
que tengan en cuenta las consecuencias secundarias de 
los impactos que generan nuestras acciones en el entor-
no social y ambiental.  
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Para este autor, se trata de responder, desde una Ética de 
la Responsabilidad, de los efectos que nuestra presencia 
en el mundo genera, comprometernos para ser actores 
partícipes de la solución de los más agudos problemas de 
nuestra sociedad.

Para comprender mejor el concepto de impactos, propone 
visualizar la ética en tres dimensiones (Vallaeys, 2011, 
2013). Estas serían la virtud personal, la justicia interpe-
sonal y la sostenibilidad transgeneracional, pues la ética 
tiene que abarcar todos los deberes universales huma-
nos:

•	Mi virtud personal: mi perfección moral y mi responsabi-
lidad para con mi prójimo;

•	Nuestra justicia social: derechos humanos y gestión 
públca de la coexistencia social en forma equitativa y 
digna para todos;

•	Nuestra sostenibilidad global: derechos de las genera-

ciones futuras y gestión racional de los ecosistemas 
locales y biósfera total para la habitabilidad perenne y 
digna de la humanidad en la tierra, cuidando la pertinen-
cia y resiliencia de los sistemas económicos insertados 
en los sistemas ecológicos.

Como bien afirma el autor:

No se trata de tres éticas distintas ni temas a tratar uno 
al lado del otro, sino de ser articulados constantemente 
entre sí. Es decir: una “virtud” que no es justa y sostenible 
no es virtud; una sostenibilidad que no es virtuosa y jus-
ta no es sostenible, etc. Por eso nos engañamos cuando 
visualizamos la virtud, la justicia y la sostenibilidad  en 
forma separada y estrecha” (Ibidem).

	
Basado en la distinción de Edgar Morin entre auto-ética, 
socio-ética y antropo-ética, presenta el siguiente cuadro, 
el cual hemos completado con su conferencia 

Ética en “3D”
1ª dimensión: auto-ética

(Ética personal)
2ª dimensión: socio-ética

(Ética pública)
3ª dimensión antropo-ética

(Ética global)

Tipos de deberes Virtud personal (Bien/mal) Justicia social (Justo/injusto)
Sostenibilidad (Sostenible/

insostenible)

Sujeto del deber
La persona (deberes perso-

nales)
La comunidad (deberes 

impersonales)
La humanidad (deberes 

transgeneracionales)

Objeto del deber Los actos Las leyes Los impactos

Tipo de responsabilidad
Responsabilidad ética y 

moral
Responsabilidad jurídica Responsabilidad social

Ante quién soy responsable Conciencia personal El estado de derecho La gobernanza internacional

Generador de responsabil-
idad

La falta propia y el dolor 
ajeno

El acto ilegal y la injusticia
El impacto negativo y la 

insostenibilidad sistémica

Modo de regulación La moral El derecho La política
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Como bien señala, no se trata de algo nuevo, pues de diver-
sos modos o formas se ha presentado a lo largo de la his-
toria, basta ver por ejemplo, los relatos bíblicos del Génesis 
que, de forma simbólica y literaria, dejan entrever estas tres 
dimensiones :

a)	Responsabilidad moral (Caín y Abel): “El Señor pre-
guntó a Caín: -¿Dónde está tu hermano? Él respondió: -No 
lo sé; ¿soy yo acaso el guardián de mi hermano? Entones 
el Señor contestó: -¿Qué es lo que has hecho? La sangre 
de tu hermano me grita desde la tierra. Por eso te maldice 
esta tierra, que ha abierto su boca para beber la sangre de 
tu hermano que acabas de derramar” (Gn 4,8-11). 

	 Desde esta perspectiva, Caín tiene que responder por ac-
tuar en contra de su hermano quitándole la vida, indepen-
dientemente si estaba o no estipulado en la ley: “Mi culpa 
es demasiado grande para soportarla” (Gn 4,13). Queda 
evidente la responsabilidad moral que tenemos al realizar 
nuestros actos.

b) Responsabilidad jurídica (Adán y Eva): “La mujer 
respondió a la serpiente: -Podemos comer el fruto de los 
árboles del huerto; solo nos prohibió Dios, bajo amenza de 
muerte, comer o tocar el fruto del árbol que está en medio 
del huerto… Entones la mujer se dio cuenta de que el árbol 
era bueno para comer, hermoso a la vista y deseable para 
adquirir sabiduría. Así que tomó de su fruto y comió; se lo 
dio también a su marido, que estaba junto a ella, y él tam-
bién comió” (Gn 4,2.6).

	 De este modo, Adán y Eva tienen que responder a una ley 
que por voluntad propia transgredieron y que se les impu-
ta. De esta forma se explicita la responsabilidad jurídica.

c)	Responsabilidad social (Noé y el diluvio): “Entonces 
dijo Dios a Noé: -Tengo decidido el fin de todos los seres 
vivos, porque toda la tierra está llena de violencia a causa 
de los hombres; voy a exterminarlos a todos de la tierra. 
Tú hazte un arca de madera resinosa, dividida en seccio-
nes, y recúbrela con brea por dentro y por fuera… Contigo, 
sin embargo, estableceré mi alianza. Entrarás en el arca tú 
con tus tres hijos, tu mujer y tus nueras. Toma una pareja 
de cada especie de animales, macho y hembra, y métela 
en el arca, para que se salven contigo… Aprovisiónate de 

alimentos y almacénalos para que no les falte comida ni a 
ti ni a ellos” (Gn 6,13-14.18-21).

	 Desde este relato es fácil intuir el concepto de sostenibilidad 
que propone Vallaeys (2011,2013): “El cuidado de la conti-
nuidad de la libertad de la humanidad en el tiempo, como justi-
cia entre generaciones humanas, con respeto a la autonomía 
y dignidad de las generaciones siguientes, y con respeto a los 
esfuerzos éticos de las generaciones anteriores”. 

 
De no tomar estas tres dimensiones y solo basarnos en la 
dimensión personal de la buena voluntad, las buenas in-
tenciones y los actos de bondad de cada uno,  el autor ad-
vierte, que la responsabilidad social se quedará en simples 
iniciativas cosméticas de filantropía para tratar de resolver 
problemas que son en realidad sistémicos: “la insostenibili-
dad planetaria de nuestro modo económico de producción y 
consumo que provoca sistémicamente injusticias sociales y 
fragilación ecológica”.  Cayendo así, en el error de la primera 
definición dada por la Comisión Europea en el Libro Verde, 
que se limitaba a señalarla como un libre compromiso volun-
tario “más allá” de toda obligación jurídica, o sea una pseu-
do-responsabilidad siempre facultativa, dependiente del 
buen querer de las organizaciones, sin ninguna posibilidad 
de exigir rendición de cuentas. 

Por ello la responsabilidad social se puede definir como los 
impactos sociales y medioambientales de la actividad huma-
na conjunta. Es a la vez una exigencia ética y una estrategia 
racional de desarrollo para la inteligencia organizacional, que 
pide a las organizaciones responder por sus acciones y con-
secuencias en el mundo y responder a los diversos grupos 
interesados o afectados por dichas acciones y consecuencias.

Este enfoque nos hace ver que la responsabilidad social 
complementa las responsabilidades moral y jurídica, siendo 
una responsabilidad colectiva promotora de creatividad po-
lítica, en lugar de ser una responsabilidad que impute per-
sonalmente (Vallaeys, 2011). La responsabilidad moral y 
jurídica regulan nuestros actos, mientras que la respon-
sabilidad social regula nuestros impactos; es decir, no 
lo que hacemos con sus consecuencias inmediatas y locales, 
sino el impacto de lo que hacemos con sus emergencias sis-
témicas lejanas y globales (Vallaeys, 2013):

Tipos de responsabilidad Campo de regulación

Responsabilidad moral Las intenciones y los actos

Responsabilidad jurídica Los actos y su penalización

Responsabilidad social Los impactos y sus efectos sistémicos
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El cambio de perspectiva entre actos e impactos, el autor
los presenta en el siguiente cuadro:

A nivel empresarial, la Responsabilidad Social se presen-
ta entonces como un modo de gestión integral de la em-
presa que podemos caracterizar como Gestión de Impac-
tos (humanos, sociales y ambientales), que la actividad 
de la organización genera, en un esfuerzo constante por 
abarcar y satisfacer los intereses de todos los afectados 
potenciales. 

Según Ospina (s.f.), en su artículo La Empresa Buena,   los 
ámbitos de la Responsabilidad Social Empresarial cubren 
4 impactos:

•	Impacto laboral: cumplimiento de las normas de traba-
jo, respeto al trabajador en todos los niveles jerárquicos y 
puesta en marcha de códigos de conducta y principios de 
la Organización Internacional del Trabajo (OIT).

•	Impacto económico: elaboración de cuentas transpa-
rentes y públicas, e inversiones socialmente responsa-
bles (utilizando criterios éticos y de exclusión, a la hora 
de invertir).

•	Impacto ambiental: respetando el medio ambiente y 
usando sellos de calidad ecológica, o alusión directa al 
consumidor de cómo se obtuvo el producto, o se prestó 
el servicio.

•	Impacto social: invertir un porcentaje de las ganancias 
en proyectos que ayuden a mejorar el nivel de vida de 
personas sin recursos. O tener proyectos de vinculación 
a colectivos desfavorecidos.

Tomando en cuenta lo anterior, Vallaeys (s.f.a) señala lo 
que es y no la Responsabilidad Social en las organizacio-
nes:

•	No es ni filantropía, ni mero gasto de inversión social, 
fuera del ámbito de acción de la organización, para re-
dimir las “malas” prácticas de la organización (o la mala 
conciencia de sus dirigentes). La Responsabilidad So-
cial no se entiende bajo el lema: “¡las sobras para las 
obras!”

•	La Responsabilidad Social es una estrategia de geren-
cia ética e inteligente de los IMPACTOS que genera la 
organización en su entorno humano, social y natural. 
Gerencia ética: todos los potenciales afectados por la 
actividad de la organización deben de retirar los mayo-
res beneficios y menores daños de ella. La organización 
debe servir al mundo, y no sólo servirse del mundo. Ge-
rencia inteligente: La gestión responsable de los impac-
tos de la organización debe de retornar en beneficios 
para la organización, cada vez que sea posible, para 
que la Responsabilidad Social de la organización sea 
una política sostenible y eficiente. Al ser socialmente 
responsable, la organización se desarrolla mejor en un 
entorno mejor.

Con el marco anterior, y partiendo de la idea que los dos 
principales propósitos de la Universidad son: 1) la for-
mación humana y profesional (propósito académico) y 2) 

Actos Impactos

Los actos tienen autor, son producto de las personas. Yo 
soy el sujeto de mis actos.

Los impactos no tienen autor, son productos sociales, 
sistémicos. Yo participo de impactos que me superan.

Los actos distinguen a sus autores, son generalmente 
visibles, conscientes y voluntarios. 

Los impactos ligan y enredan a sus “interactores” en forma 
generalmente invisible e involuntaria.

Los actos y sus consecuencias son imputables a sus 
autores.

Los impactos no son directamente imputables a las perso-
nas, sino al conjunto social. 

La moral y la ley responsabilizan a las personas por sus 
actos. La responsabilidad moral es autónoma, la responsab-
ilidad jurídica es heterónoma. 

Necesitamos innovaciones éticas, jurídicas y políticas para 
responsabilizar a la sociedad por sus impactos.

Cada autor puede normalmente controlar sus actos por sí 
solo. Tiene soberanía sobre su propia acción.

Nadie puede controlar sus impactos a solas, necesitamos 
mutualizar esfuerzos para regularnos entre una multitud 
de actores sociales.
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la construcción de nuevos conocimientos (propósito de 
investigación), este autor define para las universidades 
cuatro impactos fundamentales:

1.	Impactos de funcionamiento organizacional: 
como cualquier organización laboral, la Universidad 
genera impactos en la vida de su personal adminis-
trativo, docente y estudiantil (que su política de bien-
estar social debe de gestionar) y también contamina-
ción en su medioambiente (desechos, deforestación, 
polución atmosférica por transporte vehicular, etc.). La 
Universidad deja “huellas” en las personas que viven 
en ella y tiene también su “huella ecológica”.

2.	Impactos educativos: la Universidad tiene por su-
puesto un impacto directo sobre la formación de los 
jóvenes y profesionales, su manera de entender e in-
terpretar el mundo, comportarse en él y valorar ciertas 
cosas en su vida… Influye asimismo sobre la deontolo-
gía profesional, orienta (de modo consciente o no) la 
definición de la ética profesional de cada disciplina y 
su rol social.

3.	Impactos cognitivos y epistemológicos: la Univer-
sidad orienta la producción del saber y las tecnologías, 
influye en la definición de lo que se llama socialmente 
“Verdad, Ciencia, Racionalidad, Legitimidad, Utilidad, 
Enseñanza, etc.” Incentiva (o no) la fragmentación y 
separación de los saberes al participar en la delimita-
ción de los ámbitos de cada especialidad. Articula la 
relación entre tecnociencia y sociedad, posibilitando 
(o no) el control social de la ciencia. 

4.	Impactos sociales: la Universidad tiene un impacto 
sobre la sociedad y su desarrollo económico, social y 
político. No sólo tiene un impacto directo sobre el fu-
turo del mundo en cuanto forma a sus profesionales 
y líderes, sino que ella es también un referente y un 
actor social, que puede promover (o no) el progreso, 
que puede crear (o no) Capital Social, vincular (o no) la 
educación de los estudiantes con la realidad social ex-
terior, hacer accesible (o no) el conocimiento a todos, 
etc. Así el entorno social de la Universidad se hace una 
cierta idea de su papel y su capacidad (o no) de ser un 
interlocutor válido en la solución de sus problemas.
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Estos 4 impactos definen, según esta propuesta teórica, 
4 ejes de gestión para trabajar la responsabilidad social 
en la Universidad:

1.	La gestión socialmente responsable de la organización 
misma, del clima laboral, la gestión de recursos huma-
nos, los procesos democráticos internos y el cuidado 
del medio ambiente.

2.	La gestión socialmente responsable de la formación 
académica y la pedagogía, tanto en sus temáticas, or-

ganización curricular como metodologías didácticas.
3.	La gestión socialmente responsable de la producción y 

difusión del saber, la Investigación, y los modelos epis-
temológicos promovidos desde el aula.

4.	La gestión socialmente responsable de la participación 
social en el Desarrollo Humano Sostenible de la comu-
nidad.

Estos cuatro impactos generarían una serie de acciones 
que Vallaey (s.f.a) describe de la siguiente manera:

R.S.U.

Docentes 
y personal 
administrativo 
formados al 
enfoque RSU

La investigación hacia la 
solución de problemas sociales

(interdisciplinariedad, 
investigación aplicada, Desarrollo 
sostenible, Desarrollo Humano, 
etc).

El aprendizaje 
basado en 
proyectos con 
impacto social

El Voluntariado 
estudiantil

El desarrollo del pais

(Proyección social, 
Extensión universitaria, 
transferencia tecnológica, 
consultoría, asociación 
estratégica con municipios, 
capacitación de 
profesionales, funcionarios 
públicos, docentes, etc.

Las crisis del saber y del 
mundo actual

Fragmentación de los 
saberes, crisis sociales, 
económicas,culturales, 
ecológicas. necesidad de 
control social de la ciencia.

Gestión de la universidad 
como una organización 
socialmente responsible 
ejemplar

(doble aprendizaje: el 
estudiante aprende en y 
de la Universidad)
Cultura democrática, 
Gestión ecológica, 
Bienestar social, Lucha 
contra segregaciones, 
Imagen Institucional, 
responsible, etc.

capacita

organiza

enseña

apoya

promueve

orienta

se da 
cuenta 

de

La Reforma R.S.U. en la universidad



25

La idea central de este modelo es superar el enfoque 
filantrópico y, sobre todo, dejar la visión de ver la “pro-
yección social y extensión universitaria” como “apéndi-
ces” bien intencionados para ocupar un papel central en 
la formación estudiantil y producción de conocimientos, 
para lograr con ello asumir la verdadera exigencia de la 
Responsabilidad Social Universitaria. 

3.2 La proyección social voluntaria u obligatoria

La primera distinción a hacer es sobre el término usado 
para las actividades de carácter social que se realizan en 
las organizaciones educativas. En algunos países de Euro-
pa, como es el caso de España, así como también en países 
de Sudamérica, el término voluntariado social se usa indis-
tintamente para todas ellas.

Siguiendo a Tapia (2009), consideramos que es mejor usar 
el término compromiso social o proyección social, el cual es 
más amplio y más preciso.  Más amplio, porque permite in-
cluir no sólo las actividades solidarias que se dan en el mar-
co de voluntarios, sino también aquellas actividades socia-
les desarrolladas por estudiantes universitarios como parte 
de sus planes de estudio o de requerimientos obligatorios 
para la graduación.  También más preciso, porque enfatiza 
el rol social de la actividad voluntaria de los estudiantes o 
profesionistas.  Inclusive desde la perspectiva cristiana el 
término proyección social se identifica con la pastoral so-
cial que abarca la vivencia de la fe a través de la caridad. 
Sin embargo, como ha sucedido con muchos términos es 
complejo cambiarlos debido al arraigo que han alcanzado.

Otra opción es usar el término voluntariado para las accio-
nes de compromiso social que no están dictadas o man-
dadas por una ley o norma obligante (proyección social 
voluntaria).  Para el compromiso social que se exige por 
cuestiones curriculares o de otra índole el término sería 
“servicio social o servicio cívico” (proyección social obliga-
toria). Esta es la distinción clara que presenta el Instituto 
de Servicio Global de la Universidad de Washington en St. 
Louis, en su documento: “Voluntariado juvenil y servicio cí-
vico en América Latina y el Caribe”.

“El voluntariado puede ser una estrategia, entre mu-
chas otras, que puede utilizarse para alcanzar metas 
sociales y económicas, y el servicio cívico [social] puede 
representar una estrategia productiva que amerita más 
atención. La estructura del servicio cívico puede contri-
buir a varios efectos y facilitar una participación más 
generalizada e inclusiva, alcanzando a un mayor núme-
ro de participantes”. (ISG, 2004).

Resulta obvio entonces, que en México tengamos que 
distinguir claramente el servicio social de lo que es el vo-

luntariado, pues en el primero no existe la posibilidad de 
aceptarlo o rechazarlo libremente ya que es un requisito 
para graduarse. En el caso de los cursos vinculados a la 
proyección social, el criterio para llamarlo voluntariado 
sería que no se obligara al alumno a cursarlo, sino que se 
le ofertara y libremente accedieran a él, aunque obtenga 
la retribución de una calificación.

3.3 Los riesgos de la proyección social

Al hablar de actividades de proyección social es impor-
tante no olvidar la tesis que presenta   García y Spampi-
nato (s.f.), en relación a que las actividades de proyección 
social, tanto voluntarias u obligatorias, no alienta auto-
máticamente el ejercicio de una auténtica ciudadanía y 
de un compromiso transformador.

Estos autores insisten en que existe una tendencia para 
pensar que las actividades de proyección social, sobre 
todo las voluntarias, por ser desinteresadas y solidarias, 
son buenas en sí mismas y sin reproches posibles, y por lo 
mismo, automáticamente generan grandes valores socia-
les, lo cual no necesariamente siempre es cierto.

En este sentido, la misma experiencia nos dice que puede 
darse el caso que dichas actividades fomenten actitudes 
negativas en las personas que las realizan, reforzando la 
idea de que las actividades de compromiso social no son 
directamente “Ciudadanía”. 

Refuerza esta idea el resultado de algunos estudios que 
señalan que el realizar actividades de proyección social, 
en muchos casos, puede bajar la probabilidad de partici-
pación en la sociedad civil y crear el concepto de diferen-
cia de clases sociales (Cf. Kramer 2010).

Esto implica que cuando los estudiantes, o cualquier 
persona realiza un servicio a la sociedad, sin estudiar los 
afectos sociales, ni reflexionar sobre su propia responsa-
bilidad dentro de la sociedad, existe el gran riesgo de que 
crezca lo que se llama en inglés el “server-served dicho-
tomy”, o sea la “dicotomía servido-servidor”, que en térmi-
nos sencillos expresa que el que sirve se siente superior 
a los que necesitan su servicio. No olvidemos las sabias 
palabras de Amadou Hampaté Ba: “La mano que recibe, 
siempre está por debajo de la mano que da.”  

Esta dicotomía “servidor-servido” disminuye la empatía 
y fortalece la idea (en el servidor) que el problema del 
necesitado es suyo nada más y que él no tiene nada que 
ver con él, desligándolo del concepto de responsabilidad 
social, y dando como resultado que en lugar de ayudar a 
los alumnos a ser mejores miembros de la sociedad, se 
estaría provocando que sean ciudadanos “insensibles”, 
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los cuales culpen a los pobres de su propia pobreza, y 
evadan con ello el auténtico compromiso social.

Dado lo anterior, al no estructurar y fundamentar las di-
versas actividades de proyección social en las institucio-
nes educativas, el gran riesgo o peligro sería refugiarnos 
en actividades donde lo único e importante son las “bue-
nas intenciones” lejos de cualquier posibilidad de inter-
pelación política o axiológica. 

Por lo mismo, es necesario que la proyección social, en 
las instituciones educativas, se realice en el marco de un 
“compromiso transformador”, lo cual, como indica Vallaey 
(s.f.b), no significa disipar la atención del acto generoso 
para perderse en debates políticos, sino brindarle la to-
talidad de nuestra atención posible a aquel que sufre y 
nos necesita:
 

Atender al niño desnutrido con comida es una urgencia 
que le devuelve la dignidad de su cuerpo, pero promover 
al mismo tiempo un marco legal, tributario y administra-
tivo para que pueda desaparecer esta infame vergüenza 
de la desnutrición infantil, es atender también la digni-
dad de sus derechos. Los dos son actos éticos igualmen-
te urgentes y necesarios, aunque uno esté relacionado 
con la inmediatez del cara a cara, y el otro con el medio 
del desarrollo social.

Ahora bien, el estar atentos para evitar estos peligros, per-
mite evitar el simple “asistencialismo”, que si bien alivia las 
necesidades a través de donaciones de bienes y servicios, 
se puede convertir en una dominación permanente entre 
un donante poderoso y un beneficiario cliente súbdito, impi-
diendo cualquier emancipación y progreso.

Como señala el mismo Vallaeys (s.f.b): 

Una población víctima del asistencialismo ya no recono-
ce en la ayuda el reclamo de sus derechos humanos y 
ciudadanos sino que ve en ella el favor que el gobierno o 
la institución privada le brinda. Un derecho se reclama, un 
favor se pide. Y peor aún, la mezcla turbia de asistencia-
lismo con discurso de derechos hace que las poblaciones 
empiecen a reclamar sus derechos no como ciudadanos, 
sino con una actitud infantil de reclamo sin responsabili-
dad (por ejemplo: “Quiero que se me dé luz y agua, porque 
es mi derecho, pero no quiero pagar impuestos, porque 
soy pobre, ni apoyar a mi gobierno local, porque los políti-
cos son todos corruptos”), es decir una suerte de exigen-
cia de derechos sin reconocimiento de deberes.

Además, no podemos olvidar que un mero asistencialis-
mo niega la auténtica solidaridad la cual:

Nunca hiere la dignidad del otro. Por lo cual no se limita 
a regalar un pez sino se empeña en enseñar a pescar. 

La auténtica solidaridad dignifica al otro y no crea una 
dependencia enfermante que jamás permite crecer sino 
solo se interesa en dominar. Ser solidario con las necesi-
dades del otro significa ayudarlo a que él se pueda hacer 
cargo de su vida mejorando sus condiciones sociales. 
(Mitsuf, 1996). 

3.4 El “continuum” de la proyección social 
voluntaria u obligatoria

Para expresar los diferentes matices que puede tener 
la proyección social, sea voluntaria u obligatoria, puede 
resultar útil recurrir al concepto de “continuum” que em-
plean Sherraden y otros (Cf. Olate, s.f.,  y Tapia, 2009).

La idea es que la proyección social, ya sea voluntaria o de 
servicio social, se clasifiquen de acuerdo a un línea continua 
que va de menos a más, de acuerdo al nivel de estructura, 
formalidad y duración de lo que se realiza. En un extremo 
del continuum estarían las tareas de ayuda mutua que re-
presentan una manera informal de ayuda entre los miem-
bros de una comunidad y son el eje de la asociación grupal 
primara en familias y comunidades que se caracterizan por 
niveles relativamente bajos de estructura y formalidad. Un 
ejemplo puede ser cuando se unen unos vecinos para hacer 
una obra que beneficie a todos.

Si se avanza en este continuum seguirían las actividades 
más formales y estructuradas. Puede ser una actividad 
que se lleva a cabo una sola vez, como trabajar durante 
un día en la entrega de botiquines de emergencia, o pue-
de ser un servicio periódico como un programa de tutoría 
escolar una vez por semana. 

Si se avanza más, aparecen las formas más estructuradas 
de servicio que incluyen la planeación y la aplicación de 
conocimientos en bien de la comunidad que se atiende. 
Es el caso de los proyectos educativos en los que se da el 
aprendizaje-servicio. 

En el otro extremo del continuum se encontraría las acti-
vidades que implican un compromiso de tiempo intensivo 
y a largo plazo por parte de la persona. La característica 
de este servicio es que la contribución a la comunidad es 
reconocida y valorada por la sociedad.  En este caso es-
taría el servicio social o cívico que puede ser voluntario u 
obligatorio, o proyectos de grupos de estudiantes en los 
que existe un compromiso para lograr el desarrollo social.  

En base a este concepto de “continuum” pueden anali-
zarse algunas dimensiones del voluntariado o servicio 
social (cf. Tapia, 2009):

1.	Estructura. Se entendería el grado de organización in-
terna de la actividad, si excede a la acción individual, y 
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si el grupo desarrolla la actividad de compromiso so-
cial en marcos más o menos formalmente organizados. 
Los grupos menos estructurados son los que actúan 
más espontáneamente y por consensos informales, los 
más estructurados poseen procedimientos previamen-
te definidos para la toma de decisiones, autoridades 
reconocidas, y procesos de elección o de designación 
de esas autoridades.

2.	Formalidad. Se refiere a la existencia o no de normati-
va que regula la acción del grupo. En algunos casos se 
trata de normativas propias (acuerdos internos, regla-
mentos o estatutos autogenerados). En otros casos 
las acciones de compromiso social pueden desarrollar-
se en el marco de las normativas de la Universidad o en 
el marco de legislaciones nacionales.

3.	Duración.  Describe el tiempo total desde que se co-
mienza a organizar una actividad hasta que se da por 
concluida. En el extremo del “continuum” se ubicaría 
una campaña solidaria informal, que puede desarro-
llarse en una semana, y en el otro un programa que 
puede estar desarrollándose con continuidad por dé-
cadas.  Según Billig (2006), hay un consenso bastante 
generalizado entre los investigadores en cuanto a que 
se requiere un mínimo de 6 meses para que una expe-
riencia solidaria tenga un impacto significativo en la 
formación personal de un estudiante. Por otra parte, 
son pocas las intervenciones que pueden alcanzar ob-
jetivos significativos en menos de ese tiempo.

4.	Intensidad. Se entiende por “intensidad” la frecuencia 
con que se realizan las actividades solidarias. Un pro-

yecto que dura seis meses, pero en el cual los estu-
diantes acuden a un centro comunitario una vez cada 
dos meses, tiene menor intensidad que si van una 
vez por semana. Según Billig (2004, citado por Tapia, 
2009), las investigaciones muestran que la duración e 
intensidad de la actividad están muy estrechamente 
relacionadas con el impacto en la formación personal y 
el proyecto de vida de los estudiantes. 

5.	Remuneración. La gratuidad está ligada intrínseca-
mente a la intencionalidad altruista del voluntariado, y 
por lo tanto se le considera un prerrequisito indispen-
sable para definir una actividad como voluntaria. Sin 
embargo, como hemos dicho más arriba algunas acti-
vidades de compromiso social implican algún tipo de 
remuneración o reembolso, como son los viáticos.

Tapia (2009), basándose en los anteriores aspectos, pro-
pone una clasificación de las prácticas de compromiso 
social universitario. 

1.	Formas espontánea de voluntariado y ayuda mutua 
entre los estudiantes y en relación con situaciones de 
emergencia, de escasa duración, como en los casos de 
ayuda a las víctimas de una inundación.

2.	Grupos de voluntariado organizados espontáneamen-
te o con cierto apoyo institucional, asociados a una 

1 2 3 4 5
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temática de reducida duración en el tiempo: sería el 
caso del grupo que se organiza espontáneamente para 
colaborar con un centro comunitario durante algunos 
meses, o del curso que decide recolectar durante todo 
el semestre comida, ropa o recursos para una institu-
ción de bien público.

3.	Actividades de extensión y de servicio organizadas 
institucionalmente: este tipo de actividades suelen 
tener una duración e intensidad superiores, y también 
estar asociados a programas de mayor sustentabilidad 
e impacto comunitario, justamente por el soporte ins-
titucional. Suelen funcionar en el marco de estructuras 
y normativas altamente formalizadas.

4.	Actividades de aprendizaje-servicio, que articulan la 
práctica comunitaria de voluntariado o servicio social 
con actividades académicas planificadas y sostenidas 
desde una cátedra o varias, o desde programas forma-
tivos establecidos a nivel institucional. Puede variar el 
grado de duración e intensidad, y pueden desarrollarse 
tanto en el marco de las estructuras y normativas aca-
démicas, como de extensión, investigación o de pro-
yección social voluntaria u otras.

5.	Programas intensivos de servicio a la comunidad (de 
uno o más meses de duración continua): pueden ser 

obligatorios como el servicio social mexicano o los 
jóvenes que prestan un servicio de tiempo completo 
como voluntarios en algún programa de servicio formal 
y estructurado en su país o en otro.

3.5 El servicio que se presta y el aprendizaje que 
se obtiene en el voluntariado o servicio social. 
(Aprendizaje-servicio en el ámbito universitario).

En los últimos años desde el ámbito universitario se han 
resaltado dos ejes fundamentales para el compromiso 
o proyección social de los alumnos, por un lado se en-
cuentra el servicio que se presta a la comunidad en sus 
diferentes niveles, por otro el aprendizaje que el alumno 
obtiene de este servicio. 

Esta herramienta comúnmente conocida como “aprendi-
zaje-servicio” fue desarrollada originalmente en la Uni-
versidad de Stanford y ha sido traducida y adaptada al 
contexto latinoamericano (cf. Tapia, 2006)
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El eje del servicio hace referencia a la calidad e impacto 
de la intervención social que se realiza, puede ir desde 
el puro asistencialismo hasta actividades de verdadera 
transformación y desarrollo social. El otro eje indica la 
menor o mayor integración del aprendizaje sistemático o 
disciplinar al servicio que se desarrolla. 

El servicio que se presta está ligado a diferentes varia-
bles como el tiempo que se destina, la organización, pla-
neación y potencialidad del proyecto para atender efec-
tivamente una demanda.  Un ejemplo sencillo, que cita 
Tapia (2009), es la diferencia que existe entre realizar 
una colecta anual de alimentos no perecederos y brindar 
la asistencia técnica durante varios años para que una 
comunidad pueda generar emprendimientos productivos 
sustentables.  Entre ambos extremos se despliega la gra-
dación que va del asistencialismo a la promoción social 
integral.  

El eje horizontal hace referencia a la integración de los 
aprendizajes académicos formales con la actividad so-
lidaria realizada.  La idea central de este eje es que una 
dimensión del compromiso social en la universidad o en 
la escuela, es su potencial formativo. Es obvio que el 
alumno o voluntario se ve beneficiado en la formación en 
valores, el desarrollo personal y social, así como en com-
petencias para la participación ciudadana activa, sin em-
bargo, a través de estas actividades puede también de-
sarrollar contenidos conceptuales académicos, así como 
desarrollar competencias para la investigación y para la 
inserción en el mundo del trabajo (Cf. EYLER-Giles, 1999, 
EDUSOL, 2007B, citado por Tapia, 2009).

Un elemento fundamental en el planteamiento anterior 
es que al hablar de aprendizajes se hace referencia a que 
sean de manera formal, con evidencias y no sólo de ma-
nera implícita o informal, ahí radicaría la importancia de 
su vinculación con la academia o con un planteamiento 
claro de los aprendizajes que se desean fomentar en el 
alumno o voluntario.

Al promover el aprendizaje en el voluntariado o servicio 
social, se hace un aporte importante a la sociedad al de-
volverles personas más capacitadas y preparadas en di-
ferentes ámbitos, además que se reduce la brecha entre 
la teoría práctica poniendo en juego conocimientos cien-
tíficos multidisciplinarios y transdisciplinarios. 

Desde esta perspectiva también, se retribuye al volunta-
rio o alumno del servicio social con el desarrollo de acti-
tudes y habilidades que pueden constituir un valor añadi-
do al futuro profesional del estudiante (cf. Arias Careaga, 
2007, p.5).   Así como también se le da la oportunidad 
de devolver algo a la sociedad que, en última instancia, 
le ha permitido obtener los conocimientos profesionales 
que ha adquirido.  En términos del concepto tradicional 

de justicia, se cumpliría con esto la justicia legal y la justi-
cia distributiva, no en términos monetarios o materiales, 
sino en competencias profesionales.  Es obvio, como he-
mos señalado antes, que no puede ser válido que lo que 
mueva a la persona sea el solo interés de aprender y no 
de servir. 

François Vallaeys (s.f.,) señala que en el ámbito univer-
sitario es necesario pasar de la sola proyección social 
voluntaria a la Responsabilidad Social Universitaria, en 
la primera “se concibe la proyección social a partir de la 
voluntad institucional de expresar valores de solidaridad 
con los más necesitados y motivar a los estudiantes a 
encarnar estos valores en su persona”; mientras que en 
la segunda “se concibe la Formación y la Investigación 
académica a partir de las “intersolidaridades” diagnosti-
cadas en el mundo actual, que los estudiantes necesitan 
aprender profesional y humanamente para su carrera y 
vida ciudadana, a través de participar en proyectos de 
desarrollo social” (p.7).  Como el mismo lo señala en el do-
cumento El voluntariado solidario: ventajas y peligros, no 
se trata de despreciar o negar el voluntariado que tiene 
su lugar e importancia, se trata, desde el ámbito univer-
sitario ir más allá uniendo la investigación a la solidaridad 
a través del Aprendizaje Basado en Proyectos Sociales 
(s.f.a)   

Los cuatro cuadrantes del aprendizaje-servicio 
desde el ámbito universitario

Presentamos ahora la descripción de cada cuadrante que 
María Nieves Tapia (2009,17-22) presenta:  

•	Intervenciones en la comunidad con intencio-
nalidad prioritariamente académica. En este cua-
drante agrupamos los trabajos de campos, las prácticas 
pre-profesionales, las pasantías, las investigaciones en 
terreno, los programas de Aprendizaje en Base a Pro-
blemas (ABP), y demás actividades que involucran a 
los estudiantes con la realidad de su comunidad, pero 
considerada exclusivamente o prioritariamente como 
objeto de estudio.

  
	 Este tipo e intervenciones se proponen investigar y 

aplicar conocimientos en contextos reales, pero no se 
proponen necesariamente transformarla, ni establecer 
vínculos solidarios con la o las comunidades implicadas. 
El destinatario de la actividad es el propio estudiante, 
el foco está puesto en su adquisición de aprendizajes. 
La comunidad toma un lugar instrumental ya sea como 
objeto de estudio o como lugar de aprendizaje.

•	Iniciativas solidarias asistémicas (Asistenciales). 
Este tipo de iniciativas se definen por su intencionali-
dad solidaria, y por su escasa o nula articulación con el 
aprendizaje formal. El principal destinatario del proyec-
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to es la comunidad beneficiada y el énfasis está puesto 
en atender una necesidad, y no en generar intenciona-
damente una experiencia educativa.

	 Algunas de las más típicas iniciativas solidarias asiste-
máticas incluyen las campañas de recolección (de ropa, 
alimentos, etc.), las colectas y los festivales y otras ac-
tividades “a beneficio de…”.

	 Son actividades ocasionales (una inundación, una de-
manda puntual de una asociación local…), de escasa du-
ración e intensidad, que atienden por lapsos de tiempo 
acotados a una necesidad emergente, y de escasa es-
tructuración y formalidad, por lo general surgen espon-
táneamente de la iniciativa de uno o más docentes o 
estudiantes, pero se caracterizan por no estar planifi-
cadas institucionalmente.

•	Servicio institucional sin vinculación curricular. 
En este sector se ubican las experiencias solidarias que 
son organizadas o sostenidas institucionalmente por 
la propia Universidad, y están orientadas a promover 
actividades de compromiso social y participación ciu-
dadana de los estudiantes como una expresión de la 
misión institucional, pero se desarrollan en paralelo o 
con poca articulación con las actividades académicas, o 
sin planificar contenidos formativos en vinculación con 
la actividad solidaria. 

	 Entrarían dentro de esta categoría los voluntariados 
que se realizan en forma desvinculada al perfil profe-
sional a formar: por ejemplo, sería el caso de los volun-
tariados en que lo estudiantes de medicina pintan las 

paredes del centro comunitario, los futuros docentes 
visitan un asilo o ayudan en un hospital, y los estudian-
tes de arquitectura y ciencias económicas dan apoyo 
escolar… Todas constituyen experiencias meritorias de 
voluntariado o servicio social, pero de alguna manera 
desperdician el potencial de conocimientos y compe-
tencias que esos mismos estudiantes podrían ofrecer, 
de estar realizando actividades solidarias más vincula-
das a sus estudios. 

	 Hay que decir que estos programas al tratarse de ac-
ciones y programas sostenidos institucionalmente, y 
sustentables en el tiempo, en general tienen impactos 
sumamente positivos en la vida de las comunidades 
atendidas.

	 Especialmente cuando son de alta intensidad, estos 
voluntariados suelen también resultar efectivos en la 
formación de valores, el desarrollo de actitudes proso-
ciales (Roche, 1998, citado por Tapia 2009) y la forma-
ción para la ciudadanía, y ejercen un profundo impacto 
en la trayectoria de vida de los estudiantes, aun cuando 
estos aspectos formativos no hayan sido planificados 
intencionadamente.

	 En los últimos años, un número creciente  de univer-
sidades ha comenzado a valorar más formalmente las 
prácticas solidarias en función de la formación para la 
ciudadanía activa y la responsabilidad social de los fu-
turos profesionales, y han explicitado y fortalecido los 
aspecto de formación personal implícitos en cualquier 
voluntariado de calidad. 
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	 Según esta autora, la única debilidad desde el ámbito 
universitario es su divorcio –al menos en cuanto a los 
objetivos explícitos- con respecto a las misiones de do-
cencia e investigación de la Universidad. Muchos pro-
gramas de extensión, voluntariado, pastoral universita-
ria, servicio social podrían ubicarse en este “cuadrante”.

•	Aprendizaje-servicio. En este último cuadrante ubi-
camos a las experiencias prácticas y programas que 
ofrecen simultáneamente una alta calidad de servicio 
solidario y un alto grado de integración con los apren-
dizajes formales. Los identificamos como aprendiza-
je-servicio cuando la misma actividad tiene simultá-
neamente objetivos de compromiso social y objetivos 
de aprendizaje evaluables, y ofrece a los estudiantes 
oportunidades de poner en juego no solo valores y ac-
titudes solidarias, sino también conocimientos y com-
petencias específicas vinculadas a su perfil profesional.

	 Los destinatarios de la práctica son simultáneamente 
la población atendida y los estudiantes, ya que ambos 
se benefician con el proyecto. El foco está puesto si-
multáneamente en la adquisición de aprendizajes y en 
el mejoramiento de las condiciones de vida de una co-
munidad concreta.

	 Siguiendo una larga tradición pedagógica, esta autora 
afirma que para que una intervención social sea consi-
derada   como práctica de “aprendizaje-servicio” debe 
de tener tres rasgos distintivos:

•	 Una actividad de servicio solidario destinado a aten-
der necesidades reales y sentidas de una comunidad.

•	 Protagonizada activamente por los estudiantes, des-
de la planeación hasta la evaluación.

•	 Articulada intencionalmente con los contenidos de 
aprendizaje y de investigación, incluyendo conteni-
dos curriculares, actividades de reflexión, y el desa-
rrollo de competencias para la ciudadanía y el traba-
jo. 

Es obvio que este planteamiento hace referencia al ám-
bito universitario, de tal manera que no puede tomarse 
como norma o criterio para el voluntariado extra-uni-
versitario.  Además, como la misma autora señala, no es 
tarea fácil ni sencilla instalar desde lo epistemológico y 
desde la gestión universitaria su implementación.

En resumen, el aprendizaje-servicio hace referencia a las 
actividades que unen el salón de clases, es decir los con-
tenidos curriculares con experiencias de servicio solida-
rio.  El requisito fundamental es que la actividad tiene 
simultáneamente objetivos de compromiso social y obje-
tivos de aprendizaje evaluables, y ofrece a los estudian-
tes oportunidades de poner en juego no sólo valores y 
actitudes solidarias, sino también conocimientos y com-

petencias específicas vinculadas a su perfil profesional.
El objetivo está puesto simultáneamente en la adquisi-
ción de aprendizajes, pero a la vez, en el mejoramiento de 
las condiciones de vida de una comunidad concreta.

Para ser considerada como una actividad de “aprendiza-
je-servicio” deberá cumplir con las siguientes caracterís-
ticas:

•	La actividad de servicio se realiza en el marco de un cur-
so curricular, en el que los alumnos son los protagonis-
tas desde la planeación hasta la evaluación. 

•	La actividad de servicio solidario atiende necesidades 
reales y sentidas de una comunidad.

•	La actividad está relacionada directamente con el con-
tenido curricular del curso, y sirve como base para el 
aprendizaje de los alumnos.

3.6 Responsabilidad Social en la vida institucio-
nal: Ethos Oculto

Pablo VI (1975) en la exhortación apostólica Evange-
lii Nuntiandi, recalcaba que la acción primera para todo 
cristiano que desea anunciar la Buena Nueva debe ser el 
propio testimonio:

Supongamos un cristiano o un grupo de cristianos que, 
dentro de la comunidad humana donde viven, manifies-
tan su capacidad de comprensión y de aceptación, su 
comunión de vida y de destino con los demás, su solidari-
dad en los esfuerzos de todos en cuanto existe de noble 
y bueno. Supongamos además que irradian de manera 
sencilla y espontánea su fe en los valores que van más 
allá de los valores corrientes, y su esperanza en algo que 
no se ve ni osarían soñar. A través de este testimonio 
sin palabras, estos cristianos hacen plantearse, a quienes 
contemplan su vida, interrogantes irresistibles: ¿Por qué 
son así? ¿Por qué viven de esa manera? ¿Qué es o quién 
es el que los inspira? ¿Por qué están con nosotros? Pues 
bien, este testimonio constituye ya de por sí una procla-
mación silenciosa, pero también muy clara y eficaz, de la 
Buena Nueva (No. 21).

Usando este principio cristiano, es claro que la meta pri-
mera para implantar y vivir la responsabilidad social en 
nuestras instituciones educativas, es lograr una gestión 
interna que manifieste el esfuerzo institucional por vivir 
la democracia, el respeto, la transparencia, la equidad, el 
cuidado del medio ambiente. 

Como señala Vallaey (s.f. b), lograr comunidades edu-
cativas socialmente ejemplares, es beneficiarse de una 
doble fuente de aprendizaje: el estudiante aprende en la 
escuela los contenidos académicos, pero también apren-
de en ella los hábitos y valores ciudadanos. Más que los 
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cursos de ética, cuyo impacto actitudinal es discutible, 
es la práctica cotidiana de principios y buenos hábitos 
comunes  lo que forma las personas en valores.

El concepto de “currículo oculto”, el cual Apple (1986) ha 
definido como “el conjunto de normas y valores que son 
implícitamente pero eficazmente enseñados en las insti-
tuciones escolares y de las que no se acostumbra hablar 
en las declaraciones de fines y objetivos de los profeso-
res”, es una herramienta útil para examinar y reconocer 
en qué medida nuestras instituciones educativas parti-
cipan (es decir “sufren de” y a la vez refuerzan), de modo 
muchas veces inconsciente, en la reproducción de las in-
justicias y patologías del mundo actual (cf. Vallaeys s.f.).

El Ethos oculto hace referencia a todas esas prácticas, 
tanto académicas como administrativas, que contradicen 
y devalúan lo que pueda enseñarse en el aula en cuanto 
a cuestiones éticas o de responsabilidad social.  Es una 
especie de pedagogía invisible que puede obstaculizar 
o incluso anular la implementación de cualquier iniciativa 
ética y de proyección social. 

3.7. La integridad académica

Siendo nuestras instituciones de carácter educativo, una 
herramienta pedagógica  que puede ser muy útil para 
formar la conciencia social  en  la vivencia de lo que se 
ha llamado  Integridad académica, la cual  busca que los 
alumnos hagan vida, y defiendan hasta sus últimas cau-
sas, cinco valores fundamentales del proceso académico:  
honestidad, confianza, justicia, respeto y responsabili-
dad. (cf. Centro para la Integridad Académica s.f.).

 Sin estos valores las comunidades académicas no se 
pueden desarrollar.  La falta de honestidad interfiere con 
el libre intercambio de ideas. La falta de confianza atenta 
contra los procesos de enseñanza y aprendizaje. La falta 
de justicia mina la dimensión crítica de la búsqueda del 
conocimiento propia de la enseñanza. Sin respeto no es 
posible el diálogo público. Si no asumimos nuestra res-
ponsabilidad en el fomento y la defensa de estos valo-
res no nos podemos constituir como una comunidad de 
aprendizaje íntegra y de altura. Estos cinco valores nos 
proveen razones y motivos para actuar. Los principios 
que se desprenden de estos valores nos permiten tradu-
cirlos en acciones concretas. Si bien es cierto que estos 
valores y principios están estrechamente interconecta-
dos, cada uno expresa un aspecto específico y decisivo 
de la integridad académica (Ibídem).

Hablar de honestidad académica, en contraposición al 
ethos oculto, sería hablar de un currículo visible que sirve 
como guía para que los alumnos, en la práctica académi-
ca, puedan proyectar la vivencia de estos cinco valores 

en otros ámbitos de su vida. La meta es motivar a los 
alumnos a seguir la máxima del Evangelio: “el que es fiel 
en lo poco, es fiel en lo mucho” (Lc 16,10).

3.8 Formación en el tema de Responsabilidad So-
cial para el personal docente y administrativo

Partiendo del principio básico de que “no se puede amar 
lo que no se conoce” (cf. Santo Tomás de Aquino) y del 
hecho de que el desarrollo de cualquier competencia im-
plica el conocimiento de los conceptos fundamentales 
que se desean desarrollar, un factor clave para el logro 
de la vivencia de la Responsabilidad Social en cualquier 
institución es la capacitación, al personal docente y ad-
ministrativo, sobre el tema de Responsabilidad Social.

Los docentes, como guía de los procesos educativos, y 
el personal administrativo, como encargados de muchos 
procesos de la institución, deberán conocer el enfoque 
que la institución tiene sobre la responsabilidad social 
para ponerlo en práctica.  De no ser así, se corre el riesgo 
que, como sucede en otros ámbitos, se deje la responsa-
bilidad exclusivamente en quienes sean nombrados como 
encargados del proyecto. 
Ahora bien, se trata no solo de darlo  a conocer como un 
hecho informativo, sino principalmente establecer una 
capacitación la cual permita que todos conozcan y asimi-
len los principios y valores de la responsabilidad social y 
doctrina social cristiana para que tengan el fundamento 
del por qué y para qué de las actividades de proyección 
social que se realizan,  y con ello puedan practicarlos y 
promoverlos en el propio ámbito educativo, ya sea a tra-
vés de las actividades curriculares o extracurriculares.

3.9   Proyección social voluntaria (voluntariado)

3.9.1 ¿Qué entendemos por proyección social vo-
luntaria o voluntariado?

Al igual que sucede con muchos vocablos utilizados en 
diferentes ámbitos, el término voluntariado tiene una 
pluralidad de significados y manifestaciones, llegar a una 
definición única no es posible debido a la alta heteroge-
neidad de sentidos y aplicaciones que se le da para res-
ponder a la pregunta sobre qué debe entenderse por él. 
(OIJ, 2000).

Como bien sostiene uno de los documentos preparato-
rios para la reunión de Voluntarios de Naciones Unidas:

El significado que tiene el voluntariado no es el mismo 
para todos. Un estudio reciente (Cnaan et al, 1998) reve-
ló que la percepción de lo que lo constituye difiere bas-
tante de un país a otro. En algunos países donar sangre 
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se considera voluntariado, en otros lo es formar parte de 
un partido político o sindicato. Para algunas personas lo 
que lo distingue es la ausencia de retribución, para otros 
lo es la falta de coerción. El voluntariado adquiere dife-
rentes formas y significados según el entorno, está muy 
influenciado por la historia, la política, la religión y la cul-
tura de una región. Lo que puede ser visto como volun-
tariado en un país, puede ser descartado como trabajo 
mal pagado o gran densidad de mano de obra (o incluso 
trabajo forzoso) en otro (UNV, 1999).

Ante esta situación, tomando como base algunas carac-
terísticas que menciona este mismo documento, nuestro 
modelo considera cinco aspectos importantes en las ac-
tividades de proyección voluntaria:
  
1.	Retribución: este primer aspecto hace referencia a la 

distinción clave entre voluntariado y empleo remune-
rado, la diferencia estriba en que el voluntario no debe 
emprender la actividad motivado por el beneficio eco-
nómico, ni por ninguna otra remuneración como crédi-
tos de materia o calificaciones. 

	 Es cierto que en el aspecto de la retribución algunos 
señalan que no existe el altruismo puro y que todo 
voluntariado contiene un elemento de intercambio y 
reciprocidad sea material o intangible como es el caso 
de la experiencia, amistades, reconocimiento o capaci-
tación, elementos valiosos para los alumnos, sin em-
bargo, esta es una recompensa indirecta a la labor que 
se realiza. 

	 Por ello una actividad de proyección voluntaria no im-
plica, en ningún caso, el ofrecimiento de una recom-
pensa directa o inmediata a quien la realiza.  

2. Libre voluntad: Resulta obvio que a todo trabajo 
forzoso no se le puede considerar voluntariado, la ma-
yoría de definiciones reconocen que las nociones de 
voluntariado y coacción no son compatibles. 

	 Es  cierto, al igual que la retribución, que  “el amplio 
marco conceptual reconoce que puede ser difícil man-
tener únicamente el concepto de libre voluntad en toda 
interacción voluntaria, la motivación a servir de volun-
tario quizá comprenda siempre una mezcla de razones 
tales como la presión de compañeros y la obligación 
social”  (UNV 1999),  al respecto Nieves (2009) hace 
ver que al igual que se puede cuestionar el altruismo 
de un alumno que entra a un programa de voluntariado 
exclusivamente por los créditos, así también es cues-
tionable quien ingresa al voluntariado para estar con 
sus amigos, para caerle en gracia a la persona de sus 
sueños, o para no sentirse culpable por haber nacido 
en un contexto de riqueza. 

	 Sin embargo, en nuestro Modelo de Responsabilidad 
social  al hablar de libre voluntad hacemos referencia 
a la capacidad que la persona tiene para decidir hacer 
o no la actividad, de tal manera que el elemento clave 

para ser considerado voluntariado  es que no  exista 
ninguna norma que obligue a las personas a realizarlo. 

3.	Naturaleza del Beneficio: Este aspecto nos ayuda 
a diferenciar la proyección social voluntaria de una ac-
tividad voluntaria puramente recreativa, es decir, debe 
haber un beneficiario que no sea el propio voluntario, 
o dicho de otra manera, que además del voluntario hay 
otro beneficiario, el cual puede comprender conceptos 
abstractos como el medio ambiente o la misma socie-
dad, o un grupo de beneficiarios identificable, perso-
nas, grupos, asociaciones, etc. 

4.	Entorno organizacional. Desde esta perspectiva 
existen dos posturas, para algunos el voluntariado 
debe ser emprendido a través de algún tipo de orga-
nización formal, voluntaria y sin fines de lucro; para 
otros no necesariamente se tiene que cumplir con 
este requerimiento organizacional y pueden ser em-
prendidas de forma informal, ya sea individualmente, 
como ayudar a un vecino, o aisladamente, a través de 
actividades cívicas como recoger la basura.  

	 Sin embargo, dado que en este Modelo hablamos de la 
Responsabilidad Social de manera institucional, toda 
actividad de voluntariado deberá realizarse en el mar-
co de la institución y bajo la guía o tutela de la misma. 
Para los lasallistas es además parte de nuestra esen-
cia ya que bajo el principio de Asociación no entende-
mos nuestra labor como una misión aislada o individual 
sino en fraternidad.
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5.	Nivel de compromiso. En este aspecto existe gran 
variedad de definiciones que engloban una variedad 
de niveles de compromiso, desde un fuerte compromi-
so hasta una participación esporádica, a pesar de que 
parece justo suponer que la mayoría del voluntariado 
implicaría algún grado de compromiso continuo. 

	 En este sentido, en nuestras instituciones lasallistas 
incluimos actividades de proyección social esporádi-
cas que puedan realizar los alumnos, hasta quienes 
ofrecen un año de servicio como voluntarios en nues-
tros diferentes centros de voluntariado distrital.

En conclusión, tres características definen las activida-
des de proyección social voluntaria o voluntariado:

•	 El hecho de que sea una opción escogida libremente, 
sin ninguna norma o reglamento que lo indique.

•	 Que el servicio se haga a favor de la sociedad o parte 
de ella.

•	 Que se realice de forma institucional.

3.9.2 El aspecto formativo en las actividades de 
proyección social voluntaria

Una de las críticas más fuertes que se hace a la proyec-
ción social voluntaria es que se queda en simple asisten-
cialismo o actividades caritativas. Si bien es cierto que 
pueden tener algo de verdad, es importante situarlas en 
su justo valor, pues como apunta el informe del 12 de 
diciembre de 2000 de la Comisión de Desarrollo Social de 
las Naciones Unidas: 

El voluntariado es tanto un hábito de generosidad como 
una virtud cívica. Es una acción profundamente arraiga-
da en el espíritu humano, con repercusiones sociales y 
culturales de largo alcance. Escuchar las necesidades de 
los demás, interesarse por ellas y darles respuesta son 
actitudes que ponen de manifiesto las más altas moti-
vaciones humanas. Los seres humanos se ayudan unos 
a otros por amor y por compasión. Sin embargo, en su 
dimensión espiritual y su significado simbólico más pro-
fundos, el voluntariado no es sólo algo que hacemos por 
los demás. Entran también en juego nuestros propios va-
lores y nuestra calidad de seres humanos: somos lo que 
damos. (Citado por Vallaeys, s.f. b)

Como bien lo afirma Bernardo Kliksberg (s.f.), en el docu-
mento Siete Tesis sobre Voluntariado en América Latina:  

“Una mirada que desvaloriza todo aquello que no sean 
cambios de fondo, suele percibir al voluntariado como 
una actividad de caridad sin ningún efecto en la realidad, 
sin aportes a las transformaciones que se necesitan, y si 
bien no reprochable humanamente, casi una pérdida de 
tiempo. Sin embargo, los hechos van en dirección contra-
ria a estas formas de percibirlo” (p. 2).  

En el mismo tenor, François Vallaeys (s.f.b) dirá: 

Si los valores (dolorosos) del sacrificio y la abnegación 
están en receso, como lo indica G. Lipovetski, los valores 
de solidaridad y de tolerancia están en alza constante y 
el voluntariado que anima el llamado “tercer sector” de 
la sociedad civil organizada se ha vuelto una dimensión 
fundamental de la sociedad contemporánea, que toda 
Universidad socialmente responsable debe promover.     

Por ello este mismo autor (ibídem), especialista y promo-
tor en la Responsabilidad Social Universitaria hace la si-
guiente advertencia:

Tengo una inquietud a propósito de la Responsabilidad 
Social Universitaria que yo mismo ayudo en promover: es 
que ciertas universidades que se re-orientan hacia ella, 
dejando atrás el paradigma de la extensión y proyección 
social… confundan “superación de una visión meramente 
filantrópica” con “supresión de la filantropía”, y empiecen 
a, como se dice en Francia, “botar al bebé junto con el 
agua sucia de su baño”. 

En este tenor, es innegable que las actividades de vo-
luntariado pueden ser el inicio o despertar de un com-
promiso social más estable y formal. Muchos proyectos 
sociales que han transformado la vida de las personas 
tuvieron su origen o nacimiento en simples actividades 
filantrópicas.

Ahora bien, no podemos olvidar que no toda actividad 
de servicio implica automáticamente una sólida forma-
ción social, pues siempre existirá el riesgo de que por el 
contrario fomente actitudes negativas como la dicotomía 
“servidor-servicio”, como lo hemos señalado más arriba.
Para evitar lo anterior es importante, como bien lo afir-
ma el mismo Vallaeys (s.f.b), ciudadanizar el voluntariado, 
“para evitar que la acción solidaria sea un pretexto para 
escapar de la reflexión y la acción política y se acompañe 
siempre de un esfuerzo de lectura de la realidad social 
desde las causas que fomentan las situaciones de vulne-
rabilidad que se quiere atender. 

Así por ejemplo, una colecta de alimentos para gente ne-
cesitada no puede olvidar generar un espacio para que 
los alumnos reflexionen sobre  las causas sociales de po-
breza que provocan tal situación, el conocer estadísticas 
sobre esa problemática, advertir  los efectos que tiene 
la desnutrición en el desarrollo de los niños y las niñas, 
sin olvidar  la reflexión sobre posibles soluciones que 
aunque los alumnos no las puedan llevar a cabo en este 
momento, pueden ser la semilla de muchos proyectos de 
ayuda en su vida futura.

 Se trata con ello, de que una actividad meramente asis-
tencial, se convierta en un espacio de formación social y 
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asegure la reflexión y toma de conciencia por parte de 
los alumnos. 

3.10 Proyección social obligatoria: servicio social

Es un hecho que en las instituciones educativas existe 
actividades de proyección obligatorias, ya sea por ser 
exigidas por la normatividad de la Secretaría de Edu-
cación, como es el caso del servicio social, o bien por la 
normatividad de la propia institución, como es el caso 
de las horas de servicio comunitario en las instituciones 
lasallistas, así como también, como hemos mencionado 
más arriba por asignaturas que combinan el aprendiza-
je-servicio.

En cuanto al llamado Servicio social o cívico, en nuestro 
país, según el artículo 4º de la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos, “La Ley determinará en cada 
Estado, cuáles son las profesiones que necesitan título 
para su ejercicio, las condiciones que deban llenarse para 
obtenerlo y las autoridades que han de expedirlo”.

Desde 1945 se estableció, como requisito previo, el cum-
plimiento del servicio social para la obtención de un título 
profesional. En 1952, por decreto presidencial, se estableció 
que el servicio social se deberá prestar sin distingo por todos 

los estudiantes, independientemente de que se requiera o 
no el título para el ejercicio de una profesión.

La Ley General de Educación en nuestro país, en su ar-
tículo 24 indica que los “beneficiados directamente por 
los servicios educativos deberán prestar servicio social, 
en los casos y términos que señalen las disposiciones 
reglamentarias correspondientes. En éstas se preverá la 
prestación del servicio social como requisito previo para 
obtener título o grado académico”.

El Congreso de la Unión reglamentó el artículo 5º  cons-
titucional al emitir la «Ley Reglamentaria de los artícu-
los 4º  y 5º  constitucionales, relativos al ejercicio de las 
profesiones en el Distrito y territorios federales», publi-
cada en el Diario Oficial el 26 mayo de 1945. En 1974 
se reformaron los artículos 4º  y 5º  constitucionales, el 
texto íntegro del artículo 4º  pasó al artículo 5º ; en con-
secuencia, y por Decreto publicado en el DOF el 23 de 
diciembre de 1974, la actual denominación de la ley es 
«Ley Reglamentaria del artículo 5º  constitucional, relati-
vo al ejercicio de las profesiones en el Distrito Federal».
Los ordenamientos de la ley relacionados con el Servicio 
Social de los estudiantes disponen:

– Artículo 30. «La Dirección General de Profesiones po-
drá extender autorización a los pasantes de las diversas 
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profesiones para ejercer la práctica respectiva…Para los 
efectos de lo anterior, se demostrará el carácter de es-
tudiantes, la conducta y la capacidad de los mismos, con 
los informes de la facultad o escuela correspondiente.»

– Artículo 52. «Todos los estudiantes de las profesiones 
a que se refiere esta ley deberán prestar el Servicio So-
cial en los términos de esta ley.»

– Artículo 53. «Se entiende por Servicio Social el trabajo 
de carácter temporal y mediante retribución que ejecu-
ten y presten los estudiantes en interés de la sociedad 
y el Estado.»

– Artículo 55. «Los planes de preparación profesional, se-
gún la naturaleza de la profesión y de las necesidades 
sociales que se trate de satisfacer, exigirán a los estu-
diantes, como requisito previo para otorgarles el título, 
que presten Servicio Social durante un tiempo no menor 
de 6 meses ni mayor de 2 años.»

– Artículo 59. «Cuando el Servicio Social absorba total-
mente las actividades del estudiante, la remuneración 
respectiva deberá ser suficiente para satisfacer decoro-
samente sus necesidades.»

Como ya se señaló, el artículo 5º constitucional da a los 
estados de la República la facultad de determinar cuáles 
son las profesiones que necesitan título para su ejercicio, 
las condiciones que deben llenarse para obtenerlo y las 
autoridades que han de expedirlo. Por lo tanto, corres-
ponde a las legislaturas de los estados, en el ámbito de 
su competencia, expedir los ordenamientos que regulen 
el ejercicio de las profesiones y los requisitos para obte-
ner los títulos profesionales.

Entre los requisitos deberá estar incluida la obligación de 
los estudiantes de cumplir con los planes y programas de 
estudio y, por lo tanto, de prestar Servicio Social como un 
periodo académico, y un trabajo temporal  retribuido en 
interés de la sociedad y el Estado.

Desgraciadamente, como señala Mazón (2012), al revisar 
las 31 leyes de profesiones de los estados de la Repúbli-
ca se encuentran, en algunas de ellas, disposiciones que 
van en contra de lo que ordena la Constitución general 
de la República; algunas leyes de profesiones no conside-
ran al Servicio Social como trabajo, otras no especifican 
los requisitos para prestarlo y algunas no consideran que 
debe ser retribuido o bien disponen que es gratuito.

Ahora bien, como señala (Bertín s.f.), en la práctica, son 
realmente pocas las dependencias públicas que promue-
ven programas de beneficio social comprobado, que se 
apoyen básicamente en el trabajo de los prestadores de 
servicio social; lo que ocurre con frecuencia es que esas 

dependencias ocupan al prestador de servicio social en 
tareas de administración, y casi siempre desarrollando 
funciones ajenas a la formación profesional de los pa-
santes.

Lo anterior trae como resultado la falta de conciencia en 
los estudiantes de lo que auténticamente representa el 
servicio social, lo cual provoca la indiferencia y a veces 
la aversión con que el joven estudiante o profesionista 
concibe los programas de bienestar social promovidos 
por diversas dependencias de la administración e insti-
tuciones educativas 

En términos prácticos, muchos de los estudiantes termi-
nan viendo el servicio social como un mero requisito que 
hay que cumplir, más aún, termina concibiéndolo como un 
obstáculo y no como la posibilidad de servir auténtica-
mente a su comunidad (Ibídem).

Dada la situación anterior, el objetivo deseado es que 
las instituciones educativas establezcan un proceso que 
acompañe y valide el servicio social de sus alumnos, para 
asegurar el aspecto formativo y de servicio que es el fin 
principal de esta normatividad.

3.11 Investigación hacia la solución de proble-
mas sociales

Las instituciones educativas, y sobre todo la universidad, 
debe tener como propósito no solamente la formación 
humana y profesional (propósito académico), sino tam-
bién la construcción de nuevos conocimientos (propósito 
de investigación), pues como bien afirma (Vallaeys Breve 
Marco RSU):

“Estos dos fines se relacionan estrechamente: es a partir 
de las investigaciones de sus profesores como la Univer-
sidad construye los contenidos académicos que se trans-
miten a los estudiantes para su formación. 

Además, es importante señalar que las instituciones 
educativas no están destinadas a jugar solamente un 
papel de ONG de Desarrollo, ni de substituto del Estado 
en el alivio de la pobreza, por lo que su Responsabilidad 
Social no puede ser confundida con solo establecer una 
oficina o actividades de ayuda social, sino especialmen-
te de aportar investigación en la dimensión social que, 
primeramente, ayude a los alumnos a concientizarse de 
las problemáticas que afectan a la sociedad, para luego 
comprometerse en transformarlas.

Por lo anterior, la gestión socialmente responsable de las 
instituciones educativas, y sobre todo de la Universidad, 
es la producción y difusión del saber, es decir, la Investi-
gación y los modelos epistemológicos promovidos desde 
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el aula orientados al descubrimiento de las causas que 
generan los problemas sociales y sus posibles soluciones.

3.12. Niveles de intervención en las actividades 
de proyección social

Siguiendo los criterios eclesiales de la Pastoral Social de 
la Iglesia Católica, podemos distinguir principalmente 4 
niveles en las actividades de proyección social:

1.	Formación de la conciencia social: son aquellas 
actividades que tienen como fin concientizar, formar 
o motivar a las personas, grupos o comunidades de la 
sociedad sobre algún tema social, ecológico o humano 
importante.

	 Podemos formar la conciencia social a través de cur-
sos, talleres, foros, conferencias, pláticas, campañas 
publicitarias, videos, publicaciones en revistas o me-
dios de comunicación.

2.	Actividades de asistencia social: Son aquellas ac-
ciones inmediatas destinadas a remediar una necesi-
dad concreta y urgente de personas, grupos o institu-
ciones, en un determinado momento o circunstancia. 
Por ejemplo: dar despensas, conseguir ropa o juguetes, 
hacer una posada, etc. 

	 Uno de los riesgos de estas actividades es caer en el 
asistencialismo que ocurre cuando la asisten¬cia so-
cial se vuelve sistemática, carente de la dimen¬sión 
educativa (sin transferencia de conocimientos) o cuan-
do opera indiscriminadamente. 

	 La asistencia social puede ser el inicio transformador 
de la persona si se proyectan y concretan métodos y 
técnicas, acompañadas del anuncio imprescindible de 
la Buena Nueva, lo que conlleva un beneficio integra-
dor tanto para los benefactores como para los necesi-
tados de fe, esperanza y caridad.

	 Sin embargo, no hay que olvidar que hay situaciones 
que urgen, ante las cuáles el primer paso es apoyarlos 
asistencialmente, luego vendrá la promoción humana y 
el desarrollo social.

3.	Actividades de promoción social: Son aquellas 
actividades que procuran la capacitación para que el 
hombre no dependa siempre de la ayuda de los otros, 
sino que él mismo sea sujeto de su propio desarrollo, 
mediante aportaciones ya no materiales sino particu-
larmente educativas que tienen como objeto al indivi-
duo. Pretende incorporar a los marginados a la socie-
dad a fin de evitar conflictos sociales y marchar a una 
sociedad más igualitaria.

4.	Actividades de desarrollo o transformación so-
cial. Son aquellas actividades que no solo tratan de 
concientizar, capacitar o aportar algo material, sino 

que llegan a establecer proyectos que, a través de la 
participación y organización de los grupos de la comu-
nidad, producen un cambio social en la vida de las co-
munidades u organizaciones. 

3.13 Ideas para una clasificación de la 
proyección social

Siguiendo la clasificación que hace el documento Volun-
tariado juvenil y servicio cívico en América Latina y el 
Caribe: una posible estrategia del desarrollo económico 
y social, del Instituto de Servicio Global (ISG, 2004), pre-
sentamos una posible clasificación de los tipos de acti-
vidades que se pueden realizar a través del voluntariado 
o servicio social.
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Tipo de actividad Objetivos Ejemplos

Educación, desarrollo de 
habilidades y capacitación. 

• Promover la educación básica en las comuni-
dades más necesitadas.

• Promover la educación en aptitudes vitales 
específicas, como la salud pública y los 
problemas ambientales.

• Promover el rendimiento educativo en los 
jóvenes a través de becas.

• Desarrollar habilidades relacionadas con las 
tecnologías de la información y comunica-
ción.

• Capacitación en un campo laboral específico.

Programas de alfabetización.
Campañas sobre cuidado bucal.
Educación comunitaria sobre VIH/SIDA
Tutoría académica a niños en riesgo escolar.
Becas para estudiantes.
Centro comunitarios de aprendizaje y capaci-
tación en diferentes oficios. 
Creación de centros de computación, capaci-
tación y asistencia técnica.

Promoción de empleo y 
emprendimientos

Capacitación y asesoría para que las perso-
nas puedan emprender su propio negocio o 
actividad económica. 

Centros de asesoría técnica para el emprendi-
mientos social.
Asesoría de estudiantes universitarios a 
personas de bajos recursos para iniciar o 
potencializar su negocio.
Apoyos económicos para el emprendimiento.

Desarrollo comunitario

Promover actividades en la comunidad que 
vinculen recursos, promuevan la calidad de 
vida y fomenten el sentido de unidad entre 
los ciudadanos.

Programas de promoción de vivienda.
Creación de cooperativas y microempresas de 
producción comunitaria.

Necesidades básicas

Asistir a los necesitados con comida, vivienda, 
asistencia en salud mental, asistencia médica 
y otras provisiones de cuidado y subsistencia 
diaria.

Comedores.
Apoyo a asilos.
Campañas de recolección de ropa y alimentos.

Salud
Promover acciones para atender situaciones 
de alcoholismo y drogadicción, HIV-SIDA, y 
violencia.

Centros de atención para farmacodependien-
tes.
Programas para el mejoramiento de la calidad 
de vida e niños y niñas con VIH.
Programas comunitarios de salud. 
Campañas de vacunación.

Medio ambiente
Acciones para desarrollar proyectos ambien-
tales educativos y de preservación.

Programas para la defensa del medio ambien-
te. 
Campañas para el reciclaje
Campañas comunitarias de reforestación.

Desastres, emergencia y 
conflictos

Acciones para enfrentar situaciones de catás-
trofes naturales y guerra.

Campañas en pro de damnificados de algún 
desastre natural.
Grupos de voluntarios para ayudar a damnifi-
cados.

Derechos humanos, cultu-
ra de la paz y democracia

Promoción de los derechos humanos, cons-
trucción de la paz y justicia social.
Promover la participación democrática.

Centros de derechos humanos.
Campañas para erradicar la violencia intrafa-
miliar
Asesoría legal a los necesitados
Campañas para promover el voto en ciertos 
sectores de la población.
Campañas para promover nuevas leyes.
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IV.	Modelo de Responsabilidad 
Social Lasallista

El Modelo de Responsabilidad Social Lasallista guía y promueve un comportamiento ético de la comunidad educativa 
en la gestión de los impactos organizacionales, educativos, cognitivos y sociales que nuestras instituciones generan.

Dimensiones del Modelo:

Modelo de 
RS Lasallista

Colegio o ULSA 
responsable

Administración 
socialmente responsable

Producción de 
conocimientos en el aula

Voluntaria

Gestión medioambiental

Producción de 
conocimientos en la vida

Obligatoria

Formación ética 
y ciudadana

Proyección social

Investigación para la 
transformación
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4.I Colegio o ULSA Responsable

Esta dimensión promueve la gestión socialmente ética, partici-
pativa y sostenible de la vida institucional de cada institución 
lasallista.

Gestión ética pretende, en primer lugar, una gestión justa, que 
rehúsa la explotación y las inequidades injustificadas, no acepta 
las discriminaciones, etc. En segundo término, implica que nues-
tras instituciones cuenten con una calidad de vida laboral, inclu-
yendo beneficios, bienestar y seguridad.

Fundamental será también, en esta dimensión, que cada institu-
ción cuente con una gestión medioambiental responsable que 
asegure un comportamiento ecológico cotidiano, orientado ha-
cia el uso inteligente y respetuoso del medio ambiente.

Indicadores:

Administración soialmente Responsable
1.	Se cuenta con una clara definición de los grupos de interés o 

“partes interesadas”, es decir, cualquier individuo o grupo que 
pueda afectar o ser afectado por las políticas, objetivos, deci-
siones y acciones de la institución. Se engloban en este rubro: 
estudiantes, docentes, personal no docente, autoridades ins-
titucionales, egresados, empleadores,  gobierno, proveedores, 
organizaciones sociales, competidores, empleadores, padres 
de familia, comunidades, etc.).

2.	Existe la rendición de cuentas sobre el manejo transparente y 
confiable de las finanzas que aseguren la permanencia de la 
institución.

3.	Se establece un código de ética que norme a la institución y 
se revisa sistemáticamente.

4.	Existen buenas prácticas laborales:
a.	Las prácticas laborales promueven la dignidad humana y el 

bienestar de los miembros de la comunidad y sus familias. 
b.	Políticas claras de contratación y transparencia en su apli-

cación.
c.	 Apego estricto a las leyes laborales vigentes.
d.	Diagnóstico de satisfacción laboral por medio de un instru-

mento validado y con una aplicación rigurosa.
e.	Aplicación de medidas correctivas derivadas del diagnósti-

co anterior. 
5.	Cada institución cuenta con un sistema de selección de pro-

veedores según criterios de responsabilidad social y ambien-
tal. 

6.	Se realiza, al menos, una campaña anual para promover la Res-
ponsabilidad Social en la institución.

7.	Cumplimiento del programa de indicadores de capacitación 
distrital en el ámbito de responsabilidad social.

8.	La institución realiza una comunicación y Marketing respon-
sable en sus campañas publicitarias.

Gestión medioambiental
Se realizan acciones concretas en los siguientes aspectos:
9.	El uso de materiales (peligrosidad, radiación y porcentaje de 

materiales reciclados). 

10. El consumo de energía (ahorro, uso eficiente, energías reno-
vables). 

11. El consumo de agua (volumen, reciclaje, reutilización).
12. La Biodiversidad (respeto a las zonas protegidas, respeto a la 

biodiversidad local). 
13. Las emisiones, efluentes y residuos (polución atmosférica, 

contaminación de aguas y tierras, transporte vehicular, 
efecto invernadero, etc.).

14. La huella ecológica (impacto ambiental de las construccio-
nes, energía gris, etc.) 

15. Se realiza, al menos, una campaña anual institucional de sen-
sibilización en un tema ambiental.

4.2 Formación ética y ciudadana 

Esta dimensión favorece una política de formación académica 
socialmente responsable que promueva en nuestros alumnos 
aptitudes de solidaridad y responsabilidad social y ambiental, en 
el marco de una verdadera formación integral e íntegra.

Indicadores:

Producción de conocimiento en el aula
1.	Se incluye en las planeaciones didácticas, aplicaciones es-

pecíficas a la responsabilidad social de los contenidos de 
las diversas asignaturas.

2.	Se realiza, al menos, una reflexión semanal con el tema de 
la responsabilidad social de acuerdo al nivel y edad de los 
alumnos. 

3.	A nivel universitario, se incluye en el currículo, dentro del 
Eje Humano Cristiano, los cursos de Ética, Doctrina Social 
Cristiana y Responsabilidad Social,  a nivel profesional y 
posgrado.

4.	A nivel preescolar, primaria, secundaria y prepa, se enfatiza 
el tema de la Responsabilidad Social en los cursos del Pro-
grama de Formación de Valores.

5.	A nivel universitario, se elige por carrera, al menos, cuatro 
materias en los que se agregan contenidos explícitos de 
responsabilidad social. 

6.	A nivel universitario, los alumnos cursan, al menos una ma-
teria, con la modalidad de aprendizaje-servicio.

7.	A nivel Preparatoria, se elegirá una materias donde existan 
proyectos específicos de aprendizaje-servicio.

8.	Se establece la política de cumplimiento a un portafolio de 
responsabilidad social La Salle por alumno. 

Producción de Conocimiento en la vida institucional
9.	Se elabora una metodología pedagógica para los cursos 

con la modalidad de aprendizaje-servicio.
10.	 Revisión del ethos oculto de la institución y sus corres-

pondientes medidas correctivas.   

4.3 Proyección Social

Esta dimensión busca que la comunidad educativa mejore conti-
nuamente su comportamiento social solidario para la promoción 
del Desarrollo Humano Sostenible.
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Indicadores:

Proyección social obligatoria
1.	Se establecen y supervisan convenios con actores externos 

para el desarrollo social y ambiental que cubran la demanda 
del servicio social obligatorio.   

2.	Se realiza un proceso de concientización, supervisión, re-
flexión y documentación del servicio social obligatorio de los 
alumnos.

3.	Cada institución cuenta con un reporte de proyectos sociales 
emprendidos y documentados por la comunidad educativa, 
a nivel voluntariado y obligatorio (servicio social, aprendiza-
je-servicio o servicio comunitario).

4.	A nivel universitario, se cuenta con el área de responsabilidad 
social lasallista que gestiona, coordina, planea e informa sobre 
todas las actividades de responsabilidad social. En los cole-
gios, al menos, se asigna un responsable. 

5.	A nivel preescolar, primaria, secundaria y preparatoria, se reali-
za por grupo una actividad anual de responsabilidad social con 
carácter obligatorio. 

Proyección social voluntaria
6.	Toda actividad de proyección social voluntaria va acompa-

ñada de un proceso de reflexión y aprendizaje de la práctica 
realizada que abarca los siguientes aspectos:
•	 Identificar y describir, al menos, un problema social que en-

contraron a partir de la actividad realizada.
•	 Describir las causas o efectos que, desde su perspectiva, 

generan ese problema.
•	 Describan los efectos negativos de este problema.
•	 Señalen algunos datos, estadísticas o evidencias de ese 

problema a nivel local, regional o nacional.
•	 Propongan algunas soluciones solidarias, participativas, 

justas, sustentables y que respeten la dignidad humana. 

7.	Cada institución elabora, con base en directrices distritales, un 
informe anual de Responsabilidad Social Institucional que da 
cuenta de lo realizado para cumplir las dimensiones de nues-
tro Modelo. 

8.	Elaborar un informe anual de Responsabilidad Social del Dis-
trito México Norte.

4.4 Investigación para la transformación social

Esta dimensión busca asegurar la generación y trasmisión de 
conocimientos interdisciplinarios congruentes con el Desarrollo 
Humano Sostenible, tanto en su temática como en su proceso 
de construcción y difusión. 

Indicadores:

•	 Cada institución realiza un diagnóstico sobre la realidad social 
en la que se encuentra inmersa para desarrollar programas 
que coadyuven a su solución desde la comunidad educativa. 

•	 A nivel universidad se cuenta con líneas de investigación 
orientadas a la solución de problemas de la agenda del Desa-
rrollo Humano Sostenible. 

•	 Se establecen alianzas y sinergias con otros actores (Gobier-
no, Empresas, universidades, ONGs u OSC -organizaciones de 
la sociedad civil-) para elaborar  proyectos de investigación 
adecuados a los requerimientos sociales o problemas sociales 
del entorno. 

•	 Los profesores reciben capacitación en métodos de aprendi-
zaje basados en la investigación.

•	 Las instituciones de nivel profesional o posgrado que exijan 
trabajos recepcionales, agregarán un capítulo o apartado en 
el que relacionen su investigación con el tema de la Respon-
sabilidad Social.
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